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Este libro está dedicado a Tim Gerard Reynolds, el narrador de mis novelas de Elan, cuyas interpretaciones vocales dieron vida a meras letras, le dieron voz a mi imaginación e hicieron que sonara mejor. Gracias, Tim, te debo otra cena, y disculpa por interrumpir las sesiones de grabación al hacerte reír.

			Nota del autor

			¡Bienvenidos de nuevo a las Leyendas del Primer Imperio! Quiero empezar agradeciéndoles por la cálida bienvenida a esta nueva serie. Es una empresa arriesgada dejar a un lado una franquicia bien establecida y crear algo nuevo, y admitiré que estaba un poco ansioso con el lanzamiento de La era del mito. Amo los personajes nuevos y esperaba que ustedes también, pero solo hasta que el libro llega a las manos de los lectores, sé cómo será recibido. Pues bien, el libro fue lanzado hace siete meses y los resultados están ahí. La era del mito ha obtenido más de 10 000 reseñas y calificaciones en Goodreads, Audible y Amazon. Mejor aún, el 90 % de las personas lo han evaluado con un 4 o 5, y solo un 2 % con un 1 o 2. ¡No creo que pueda pedir nada más allá de eso! De modo que gracias por mitigar mis temores de no ser capaz de escribir algo que no tuviera a Royce y Hadrian en él.

			Hablando de personajes, una de las cosas que más amo de La era de las espadas es hacer brillar a otros personajes claves de la serie. Desde el inicio, quise que las Leyendas del Primer Imperio estuvieran compuestas de un conjunto de personajes, pero haber introducido completamente a todos los jugadores en el primer libro, hubiera disminuido significativamente el ritmo. La era del mito tenía ya un montón de cosas por hacer: introducir las dos razas principales (rhunes y fhreys), establecer las diferencias culturales entre ellas (una primitiva, la otra avanzada tecnológicamente) y contar una historia autocontenida mientras iniciaba los hilos que se van a entretejer a lo largo de toda la narrativa: qué pasa con Malcolm y Nyphron, y quién es Trilos y qué papel cumple.

			En La era del mito han conocido brevemente a Gifford, Roan, Brin y Moya. Pero con La era de las espadas empezarán a ver por qué los amo tanto y qué aspectos únicos estarán ofreciendo al resto de la historia. Por supuesto, sus antiguos personajes favori­tos estarán de regreso, incluyendo a Persephone, Raithe, Malcolm, Arion, y no podía dejar por fuera a Suri y Minna. También tendrán la oportunidad de conocer a los dhergs, una raza que no vemos mucho en Las revelaciones de Riyria. Viajar a su tierra natal será un aspecto importante de esta historia, y me complace introducir al último triunvirato que conforma las razas importantes en el mundo de Elan.

			Hay algo más que quiero mencionarles antes de que empiece la historia. En la “Nota del autor” de La era del mito mencioné que la serie completa fue escrita antes de someter a consideración el primer libro —esto fue y es verdad—. Pero temo que pude haber dado la impresión equivocada de forma intencional y quiero aclarar las cosas. A lo que me refiero es a la diferencia entre escrito y terminado, entre los cuales hay un abismo bastante amplio. Tener todos los libros escritos significa: completé el primer borrador a mi entera satisfacción. Pero terminado es mucho más. Requiere pulir los libros después de recibir retroalimentación de otros en quienes confío, incluyendo a mi lectora alfa, mis lectores beta (generalmente entre 15 y 20 personas), mi agente y otras personas en la agencia, mi editor y mi casa editorial, y entonces la línea de editores y revisores necesitan el espacio para acicalar el manuscrito y convertirlo en algo que yo no podría hacer por mí mismo. Todos esos toques finales toman tiempo y son un factor importante en el cronograma del lanzamiento del libro.

			Diré que vamos a tratar de acortar el tiempo de publicación entre los libros para el resto de la serie. Sí, hubo una brecha de un año entre el primer libro y este, pero eso fue en gran medida porque se requería una revisión mayor. Verán, cuando Robin (mi esposa y lectora alfa) terminó la serie, indicó que los tres primeros libros estaban en buena forma, pero creía que el final de la serie tenía una variedad de problemas. Había algunos nudos de la trama que eran confusos, además de cierta lógica con la que ella no estaba de acuerdo; más importante aún, sentía que el final era apresurado. Como es usual, tenía razón.

			Para abordar estas preocupaciones, gasté casi un año trabajando en el final y, en el proceso, la serie creció de cinco libros a seis. Verán, estaba tratando de amasar (un término literario altamente técnico) dos libros en uno cuando la historia realmente pedía una pausa natural en un punto particular. Mientras estaba haciendo eso, La era de las espadas permaneció intacto. Hasta que el final de la serie estuvo revisado, no sabía qué cambios serían necesarios en La era de las espadas, y resultó que algunos ajustes lo eran. Hubiera odiado lanzar el libro sin poder realizar los ajustes requeridos. 

			En fin, entregué el libro revisado a Robin en mayo del 2016, y durante el resto del año reunimos más aportes, incorporamos cambios, alineamos y corregimos el manuscrito, que finalmente cerramos a principios de febrero del 2017. Es un proceso fascinante el ver un manuscrito mutar en un libro terminado.

			Si les interesa, Robin está escribiendo La invención de La era de las espadas —un ebook gratuito que ofrece un vistazo detrás de cámaras—. Hicimos algo similar con Las Crónicas de Riyria 3 (La muerte de Dulgath), y pueden recibir cualquiera de estos dos con tan solo enviar un correo electrónico a michael@michaelsullivan-­author.com 

			Por favor, asegúrense de que en el asunto del mensaje diga: “Making of…” y el título (o los títulos) en el que están interesados, y se lo enviaremos.

			Muy bien, una última cosa, lo prometo. Si leyeron los agradecimientos de La era del mito, probablemente notaron que mencionaba que quería saber de ustedes. He recibido cientos de cartas, en la mayoría de las cuales se disculpan por robarme mi tiempo. Siempre me río con eso, como si el hecho de saber que a la gente le gustan mis libros fuera en modo alguno una carga. He disfrutado tanto esas cartas que pensé que una vez más podría extender la invitación. Por lo que si les gusta este libro (e incluso si no), siéntanse libres de escribirme algo a michael@michaelsullivan-­author.com. Siempre estoy interesado en escuchar lo que tienen para decir.

			Este es el final de mi preámbulo. Ahora siéntense, ajusten el volumen si están escuchando un audiolibro o el tipo de letra y el fondo de pantalla del ebook, o deslicen los dedos por el papel y aspiren el olor de la tinta de su edición impresa. Es tiempo de sumergirse. La era de las espadas es mi libro favorito de la serie y espero que disfruten de su lectura tanto como yo disfruté escribiendo el relato.
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			Capítulo 1  La tormenta

			La tormenta

			La mayoría cree que la primera batalla de la Gran Guerra ocurrió en Grandford, a principios de primavera, pero el primer ataque realmente tuvo lugar en un día de verano en el dahl Rhen.

			El libro de Brin

			—¿Estamos a salvo? —gritó Persephone al roble.

			Magda era el árbol más viejo del bosque, era inmenso y majestuoso. Pararse frente a ella era como mirar detenidamente un océano o una montaña; cualquiera de los dos hacía que Persephone se sintiera pequeña. Al darse cuenta de que esas tres palabras podrían ser demasiado simples, demasiado vagas, agregó:

			—¿Hay algo más que tenga que hacer para proteger a mi pueblo de los fhreys? —Persephone esperó una respuesta.

			El viento sopló, los árboles temblaron y una inmensa rama cayó. Cuando la rama tocó el suelo, Persephone saltó. Por unos pocos centímetros hubiera podido matarla desde esa altura. Las ramas podridas, suspendidas en las copas de los árboles, eran llamadas hacedoras de viudas. Persephone ya había perdido a su esposo, y la madera muerta, que yacía a su lado, quería incluso dejar una viuda muerta.

			—¿Qué fue eso? —le preguntó Persephone a Suri. 

			La joven mística, junto a su loba blanca, miró la rama caída y se encogió de hombros.

			—Solo es el viento, creo. Me parece que se aproxima una tormenta.

			Hacía un tiempo, cuando Persephone buscó la orientación del gran árbol, el consejo de Magda salvó a su pueblo. Ahora estaba de regreso, buscando respuestas. Habían pasado meses desde su última visita, y la vida en el dahl Rhen había recuperado su rutina confortable. La destrucción generada por la batalla entre dos miralyiths había sido enmendada, pero Persephone sabía que no había terminado el conflicto. Quedaban preguntas —preguntas que ningún humano o fhrey podía responder—, y aun así…

			Persephone miró la rama caída del árbol. “No es una buena señal cuando Magda empieza una conversación tratando de aplastarme”. 

			—¿Algo anda mal? —preguntó Arion. 

			La fhrey aún estaba aprendiendo su lenguaje y se paró entre Suri y Minna, observando los sucesos con gran interés. Llevaba el sombrero verde que Padera le había tejido; el estilo pasado de moda hacía que la miralyith pareciera más accesible, menos divina, más… humana. Arion había venido a presenciar el oráculo en acción, aunque Persephone esperaba más conversación y menos acción.

			Suri levantó la vista hacia el árbol.

			—No sé.

			—¿Qué está diciendo Magda? —le gritó Persephone a Suri por encima del bullicio creciente del viento. 

			Así es como se suponía que debía funcionar. Persephone hacía tres preguntas al árbol y la mística revelaba la respuesta después de escuchar el susurro de las hojas y las ramas. Pero Arion tenía razón en que algo andaba mal. Suri tenía una expresión de perplejidad en su rostro y, más que desconcertada, se veía preocupada.

			—No estoy segura —respondió la niña.

			Persephone retiró un mechón de pelo de su boca. 

			—¿Por qué? ¿Acaso está hablando en acertijos o solo está ignorándote?

			La cara de Suri mostraba un gesto de frustración. 

			—Eh, está hablando, seguro, pero lo hace tan rápido que no puedo saber lo que está diciendo. A decir verdad, solo está balbuciendo. Nunca la había visto así. Repite una y otra vez: “Corran…, corran rápido…, vayan lejos. Ellos vienen por ustedes”.

			—¿Ellos? ¿Quiénes? ¿Nos está hablando a nosotros? ¿Es esa la respuesta a mis preguntas?

			Suri sacudió la cabeza; su pelo corto se movía sobre los tatuajes de su frente. 

			—No. Estaba gritando antes de que dijeras algo. No creo que te haya escuchado. No estoy segura de cómo Magda puede conocer la palabra corran. Es en serio, ¿cómo un árbol conoce su significado?

			—¿Estás diciendo que el árbol está alterado?

			Suri asintió. 

			—Muerto de miedo. Conozco ratones que se expresan con más sentido. Ya ni siquiera está usando palabras, solo lanzando gritos. —Suri levantó las cejas. Su cara estaba tensa; los ojos, entrecerrados, y los labios, apretados.

			—¿Qué? —preguntó Persephone.

			—Nunca es bueno cuando un árbol grita.

			El pasto alto golpeaba las piernas de Persephone, su vestido se batía y revoloteaba. Arrancadas de sus ramas, las hojas del roble volaban densas como la nieve en una tormenta. Persephone no podía ver el cielo bajo el espeso dosel de árboles, pero el viento soplaba más fuerte que nunca. Al salir, descubrió que lo que había sido azul claro tan solo un momento antes se había tornado en un gris intenso. Nubes oscuras se arremolinaban unas sobre otras, convirtiendo el mediodía en crepúsculo. Una extraña luz verde ensombrecía todo con una tonalidad escalofriante y antinatural.

			—¿Qué está pasando? —preguntó Arion.

			—El árbol entró en pánico —respondió Suri.

			—Quizá debamos regresar al dahl —dijo Arion mirando hacia arriba—. ¿No?

			Minna lloriqueó y se acercó a Suri, casi tumbándola. La mística se arrodilló para consolar a su loba. 

			—Esto no está bien, ¿verdad, Minna?

			Tornándose más seria, Arion dejó de hablar rhunic y volvió a hablar en su lengua nativa. 

			—Tenemos que… —Fue interrumpida por un destello enceguecedor y un crujido pavoroso.

			Minna aulló y echo a correr cuesta abajo. 

			Persephone se tambaleó. Cegada por el fosfeno que le dejó unas manchas luminosas en los ojos, trató en vano de parpadear para borrarlas. Sus fosas nasales se llenaron de un humo con olor a madera y sintió el calor de una llamarada.

			“¡Magda se está quemando!”.

			Arion se tendió en el suelo junto al tronco del árbol, con las manos levantadas a manera de escudo. La miralyith gritó una sola palabra —nada que Persephone reconociera—, pero se escuchó como una orden.

			El fuego que estaba envolviendo al viejo roble desapareció con un bum. Fue reemplazado por un terrible silbido y por una humareda que se arremolinaba a causa de un viento malévolo. Magda estaba quebrada, partida en dos. Un horrible tajo con brillantes bordes rojos resplandecía con cada ráfaga de viento. La antigua y asombrosa madre de los árboles había recibido un golpe mortal de los dioses. 

			Persephone ayudó a Arion a ponerse de pie.

			—Tenemos que correr —les dijo la fhrey.

			—¿Qué? ¿Por qué?

			Arion la agarró de la muñeca y la haló. 

			—¡Ahora!

			El cuero cabelludo de Persephone empezó a estremecerse mientras Arion la arrastraba por la colina, afuera del claro, hacia la espesa sombra del bosque de la Medialuna. Suri y Minna estaban ya delante de ellas, corriendo a toda velocidad.

			¡Crac!

			Un rayo golpeó el suelo en algún lugar detrás de ellas.

			¡Crac! ¡Crac!

			Dos truenos más rasgaron el aire, lo suficientemente cerca como para que ella sintiera su calor. Persephone y Arion corrieron juntas, siguiendo a Suri y Minna mientras se sumergían de cabeza en el bosque, atravesando matorrales, zarzas y espinas. Jadeando en busca de aire, Persephone miró hacia atrás. Una serie de marcas chamuscadas ardía en una línea directa entre el roble y el lugar donde ellas estaban. 

			¡Crac!

			Todas se sobresaltaron cuando el sonido explotó directamente sobre sus cabezas. Al igual que el viejo roble, los árboles cercanos también empezaron a incendiarse. Una enorme rama cayó como una antorcha gigante, otra que quería convertirse en hacedora de viudas.

			—Necesitamos un refugio —dijo Arion y haló de nuevo.

			—Hay un rol cerca —gritó Suri—, por aquí. —La niña se lanzó a lo profundo del bosque, con Minna a su lado.

			Tal vez Persephone no entendía la lengua de los árboles, pero entendía lo que era la angustia. La madera bramaba. Las ramas chasqueaban, los troncos gemían y el bosque lloraba, mientras el viento arrancaba cada ropaje verde del verano. Entonces, un nuevo sonido se elevó, un rugido fuerte y envolvente que provenía de todos lados. Al principio, Persephone pensó que podría ser lluvia, pero el ruido era demasiado fuerte, demasiado violento. Bolas de hielo rasgaban las hojas y las ramas. Misiles del tamaño de un puño asaltaban el dosel, rebotando en los troncos y las ramas de los árboles. Con las manos cubriendo su cabeza, Persephone gritaba mientras dos grandes troncos de hielo golpeaban su espalda; si bien de refilón, los sentía como la picadura de un insecto, con la fuerza de un puño. 

			Adelante, Suri se detuvo al pie de un acantilado escarpado y rocoso, y golpeó la superficie con la palma de la mano. Para alivio de Persephone, una sección de la superficie de la piedra se abrió, revelando una pequeña habitación cuidadosamente tallada en la roca. La mística saltó adentro, seguida de cerca por la loba. Desde la entrada, Suri agitó sus brazos, haciendo círculos grandes, señalándoles a las otras mujeres que se resguardaran. La jefe de la tribu del dahl Rhen y la miralyith cruzaron el umbral juntas, agachándose para evitar golpearse la cabeza. Una vez adentro, Persephone se volteó para presenciar la destrucción.

			¡Crac!

			Un rayo seguido de un trueno quebró el aire y, por un instante, una deslumbrante variedad de tonos verdes iluminó las hojas, con una luz más brillante que la del sol.

			¡Crac!

			Un álamo cercano fue alcanzado por el fuego. Cortado por la mitad, el árbol cayó en una lluvia de chispas y llamas. El viento avivó las llamas iniciadas por los ataques, propagando un infierno: hielo y fuego, viento y escombros. Persephone miraba, perdida entre el horror y el asombro.

			Suri golpeó la piedra angular y la puerta se cerró.

			Afuera, los rayos y el granizo continuaban, pero ya a una distancia atenuada y segura. Jadeando por la carrera y dándose cuenta de que habían escapado sin ninguna herida significativa, las tres intercambiaron la mirada atónita de los sobrevivientes. El alivio inundó a Persephone…, hasta que se dio cuenta de que no estaban solas. 

			* * *

			Gifford sabía que nunca ganaría una carrera. Lo comprendió demasiado tarde; todo el mundo lo supo el día en que nació. Su pierna izquierda no tenía mucha sensibilidad, no podía soportar su peso y se arrastraba. Su espalda no estaba mucho mejor: al estar tan torcida, hacía que sus caderas fueran en una dirección y sus hombros, en otra.

			Durante años tuvo la esperanza de mejorar. Había creído que, si se esforzaba lo suficiente, durante el tiempo suficiente, podría enderezarse y pararse sobre los dos pies. No sucedió. La mayoría de la gente se compadecía de él, algunos incluso lo despreciaban. Nunca entendió a ninguno de los dos.

			Roan era la excepción. Eso que los demás veían como carente de esperanza, ella lo tomaba como un desafío. 

			Los dos estaban al frente de la casa redonda de Gifford, y Roan estaba amarrando el aparato de madera y metal a su pierna izquierda, apretando sus correas de cuero. Se arrodilló en el pasto ante él, con su delantal de trabajo y una mancha de carbón al lado de su nariz. Su pelo marrón oscuro estaba recogido en una cola de caballo tan alta que parecía una cresta de gallo. 

			Sus manitas habilidosas estaban cubiertas de cortes por trabajar con metales afilados. Gifford quería tomarlas, besar las heridas y quitarle el dolor. Lo había intentado una vez y las cosas no habían salido bien. Ella se había apartado, había abierto los ojos del miedo y una expresión de horror se había apoderado de su rostro. Roan no soportaba que la tocaran, aunque no solo por él, gracias a Mari. Ni las más altas montañas de elogios a sus tazas y ánforas habrían podido compensar la angustia que habría sentido si su reacción se hubiera limitado a él. 

			Roan tiró con fuerza de la correa del tobillo y asintió con una expresión de confianza y determinación. 

			—Con eso bastará. —Roan se levantó y se sacudió las manos limpias en un gesto simbólico. La voz de Roan sonaba ansiosa, pero seria—. ¿Preparado? 

			En respuesta, Gifford se levantó apoyándose en su mesa de artesanías. El dispositivo que tenía en la pierna, que estaba hecho de tablones de madera y bisagras de metal, chirrió cuando se levantó con un sonido como si se hubiera abierto una puerta diminuta. 

			—¿Tienes todo tu peso sobre él? Vamos. Inténtalo. A ver si se sostiene. 

			Para Gifford, apoyar todo su peso sobre la pierna izquierda era casi como reclinarse sobre el agua, pero por Roan era capaz de caer de cara sin dudarlo. Tal vez pudiera rodar y hacerla sonreír. La muchacha rara vez sonreía y nunca reía. Si tan solo hubiera nacido con dos piernas gruesas, fuertes y ágiles, bailaría y giraría como un tonto para ver su sonrisa, para hacerla reír. Gifford quería mostrarle a Roan lo que él veía cuando la miraba, pero estando maldito, el alfarero era un pésimo espejo y solo reflejaría una imagen desgarradora. 

			Gifford adelantó su cadera y, por pura fe y amor, puso un poco de peso sobre la pierna izquierda.

			“Por Mari, qué visión tan fantástica”.

			No se cayó. Las correas que tenía envueltas alrededor de su muslo y pantorrilla se tensaron, pero la pierna lo sostuvo. Quedó boquiabierto, sus ojos se abrieron como platos, y vio a Roan sonreír.

			—Da un paso —le pidió ella. Ambas manos estaban apretadas como si se estuviera aferrando a algo invisible delante de ella. 

			Gifford llevó su peso de nuevo a su lado derecho y levantó la pierna izquierda. Al llevarla hacia delante, el aparato chirrió de nuevo. Gifford se inclinó y dio un paso en la forma en la que la gente normal lo había hecho millones de veces. Pero cuando lo estaba haciendo, el soporte se quebró. 

			—¡Ay, no! —Roan quedó sin aliento cuando Gifford cayó de bruces y casi se lleva consigo el nuevo juego de tazas recién barnizado que se estaba secando bajo el sol de la mañana. 

			Su mejilla y oreja golpearon el suelo, lo que sacudió su cabeza, pero su codo, mano y cadera recibieron la mayor parte del impacto. A Roan debió haberle parecido doloroso, pero Gifford estaba acostumbrado a caerse; lo había hecho toda su vida. 

			—Lo siento tanto, tanto, tanto. —Roan se arrodilló de nuevo junto a él mientras Gifford rodaba sobre su costado. La sonrisa de la muchacha había desaparecido, y el mundo había perdido su brillo solo por eso.

			—Estoy bien, tganquila —dijo—. Al menos no gompí ninguna de las tazas. 

			—La bisagra se rompió. —Roan se esforzó por contener las lágrimas mientras pasaba su mano lesionada sobre el soporte. 

			“¿Cuántos cortes se habrá hecho mientras fabricaba ese soporte para mí?”.

			—El puntal se dobló —dijo ella—. El cobre no es un metal muy resistente. Cómo lo siento.

			—Se sostuvo pog un momento —dijo él para animarla—. Estoy bien, no hay pgoblema. Sigue intentándolo. Sé que funcionagá. Sé que puedes haceglo. 

			—Se ejerce una fuerza adicional al caminar. Debo tener en cuenta el movimiento hacia delante y el peso adicional cuando levantas la otra pierna. —Se dio varias palmadas a un costado de la cabeza y parpadeó con cada golpe—. Debí haber pensado en eso. Debí hacerlo. ¿Cómo es que no lo pensé? 

			Gifford la tomó de la muñeca de manera instintiva para evitar que se siguiera dando golpes. 

			—No lo hagas…

			Roan dejó escapar un grito, se apartó y retrocedió aterrori­zada. Cuando se recuperó, ambos intercambiaron miradas avergonzadas, que fueron un reflejo del otro. El momento se prolongó y se tornó incómodo hasta que Gifford fingió una sonrisa. No tenía ganas de sonreír, quería meterse en un agujero y llorar, pero se aferró a la expresión de la misma manera en la que se obligaba a levantarse cada mañana y saludar a un mundo que no estaba hecho para él. Para aliviar la incómoda pausa, retomó la conversación donde la habían dejado, fingiendo como si nada hubiera pasado. 

			No había sido la mejor de sus sonrisas, pero fue la que pudo esbozar y, aunque Roan lo supiera o no, se la había dedicado por amor.

			Para ponerle fin a la situación incómoda, Gifford retomó la conversación donde la había dejado y fingió que no había sucedido nada.

			—¿Cómo podías sabeglo si nadie había hecho esto jamás, Goan?

			Roan parpadeó dos veces y luego desvió la mirada. No estaba viendo nada en particular, estaba pensando. A veces Roan pensaba con tanta intensidad que casi se podía oír su mente. La muchacha parpadeó de nuevo y salió de su estupor. Roan se acercó a la mesa de artesanías de Gifford y tomó una de sus tazas. El momento incómodo había desaparecido como si nunca hubiera ocurrido. 

			—Este diseño es nuevo, ¿verdad? —preguntó ella—. ¿Crees que podría conservar su forma en un tamaño mucho más grande? Si pudiéramos hallar la manera de… 

			La sonrisa de Gifford se tornó genuina. 

			—¿Nunca te han dicho que egues un genio, Goan? 

			Ella asintió, su pequeña cresta de gallo se movía con ella. 

			—Tú lo has hecho. 

			—Pogque es vegdad —dijo él.

			Roan se veía avergonzada de nuevo, como siempre lo hacía cuando él la elogiaba o cuando alguien le decía algo agradable, pero era una reacción conocida. Sus ojos se dirigieron de nuevo al soporte y suspiró. 

			—Necesito algo más fuerte. No se puede hacer con piedra ni con madera.

			—La agcilla tampoco es buena idea —dijo en un intento por ser gracioso—. Aunque yo habguía podido haceg una bisaga pgueciosa. 

			—Sé que lo hubieras hecho —dijo ella con total seriedad. 

			Roan no era buena para las bromas. Gran parte del humor surgía de sucesos inesperados o absurdos, como hacer una bisagra de arcilla, pero la mente de Roan no funcionaba de ese modo. Para ella nada era demasiado absurdo, y ninguna idea era demasiado descabellada. 

			—Voy a tener que pensar en algo —dijo ella y empezó a desabrochar el soporte—. Debe haber alguna forma de reforzar el metal. Siempre hay una mejor manera de hacer las cosas. Eso es lo que dijo Padera, y ella siempre tiene razón. 

			Roan tenía buenas razones para tener en tan alta estima a Padera. Ella, la más antigua residente del dahl Rhen, lo había visto todo. Tampoco tenía problema en expresar sus pensamientos, sin importar si la gente quería escuchar o no su parecer. Por razones que van más allá del entendimiento, Padera siempre había sido particularmente dura con Gifford. 

			El viento sopló y se llevó los paños de la mesa de artesanías de Gifford. Dos tazas se cayeron con un tintineo débil. Unas nubes voluminosas se acercaron, cubrieron el azul del cielo y ocultaron el sol. La gente del dahl comenzó a correr hacia sus casas. 

			—¡Entra la ropa limpia! ¡Entra la ropa limpia! —le gritó Viv Baker a su hija. 

			Los niños Killian corrían detrás de las gallinas, y Bergin salió corriendo a cubrir su nuevo lote de cerveza y maldijo mientras lo hacía.

			—El día estaba perfecto hace un minuto —se quejó y miró hacia el cielo como si pudiera oírlo. 

			Otra ráfaga de viento hizo que todo el juego de tazas de Gifford chocara y tintineara. Dos tazas más cayeron, rodando y haciendo semicírculos sobre la mesa. Había tenido un día productivo antes de que Roan apareciera, pero ella era siempre una distracción bienvenida. 

			—Hay que llevar tu trabajo a la casa. —Duplicó sus esfuerzos para quitarle el soporte, pero una de las hebillas le estaba dando problemas—. La ajusté demasiado. 

			El viento sopló más fuerte. Los estandartes de la cabaña ondearon con fuerza. Los braseros de fuego que había cerca del pozo lucharon por permanecer encendidos, pero perdieron la batalla: ambos se apagaron. 

			—Eso no es bueno —dijo Gifford—. Solo los vi apagagse una vez. Fue cuando salió volando el techo de la cabaña. 

			La paja de su casita crujió y la tierra y la hierba le golpearon la cara y los brazos. 

			Otra ráfaga hizo que todo el juego de tazas vibrara. Otras dos tazas se cayeron y rodaron sobre sus costados hasta trazar semicírculos sobre la mesa. La paja de la casita volvió a crujir. Gifford seguía en el suelo; sentía tierra y hierba en su cara y brazos.

			Roan estaba frustrada con la hebilla, por lo que metió la mano en uno de sus nuevos bolsillos. Sacó sus tijeras y cortó las correas de cuero para liberarlo. 

			—Ya está, ahora podemos… 

			Un rayo cayó sobre la cabaña. 

			Aparecieron astillas, chispas y una columna de humo blanco después de un restallido tan fuerte, que Gifford sintió que lo había atravesado. El trueno recorrió el lugar como un gruñido. Una sección del techo de la cabaña se cayó, varios troncos gigantes se fragmentaron y la paja se encendió en llamas. 

			—¿Viste? —comenzó a decir Gifford cuando otro rayo cayó al otro lado de la cabaña—. ¡Vaya!

			Él y Roan vieron conmocionados que un tercer y un cuarto rayo cayeron sobre el edificio de troncos. Los primeros en reaccio­nar fueron Cobb y Bergin, ambos corrieron al pozo y llenaron algunas calabazas de agua. Después, otro rayo golpeó el torno del pozo e hizo estallar la vara en una nube de astillas. Los dos hombres quedaron en el suelo.

			Cayeron más rayos, tanto dentro como fuera del dahl. Cada explosión desataba gritos, fuego y humo. La gente corría a sus hogares. Los galantians, los guerreros fhreys que habían sido recibidos en el dahl tras exiliarse, salieron de sus tiendas de campaña y miraron hacia el cielo. Se veían igual de asustados que los demás, lo que fue tan inquietante como aquella tormenta catastrófica. Hasta hacía poco, los rhunes creían que los fhreys eran dioses indestructibles.

			Gelston, el pastor, pasó corriendo. A medio camino entre la nueva pila de leña y el sembrado de frijoles casi maduros del jardín de los Killian, al hombre le cayó un rayo. Gifford no vio mucho, solo una luz serpenteante y cegadora. Cuando pudo ver de nuevo, Gelston estaba en el suelo, con el pelo en llamas. 

			—Tenemos que llegag al pozo de almacenamiento. ¡Ahoga mismo! —le gritó Gifford a Roan.

			Se levantó con ayuda de la muleta y empezó a saltar hacia el pozo. 

			—¡Roan! ¡Gifford! —Raithe y Malcolm se acercaron apresuradamente. Raithe todavía cargaba sus dos espadas: la espada de cobre rota estaba colgada en su espalda y la espada fhrey desnuda estaba en su cinturón. Malcolm sostenía su lanza con ambas manos—. ¿Saben dónde está Persephone?

			Gifford negó con la cabeza. 

			—¡Tenemos que ir a los pozos!

			Raithe asintió. 

			—Voy a correr la voz. Malcolm, ayúdalos. —Malcolm corrió al lado de Gifford y puso su hombro bajo el brazo del alfarero. 

			Casi cargó a Gifford hasta el gran pozo de almacenamiento, mientras Roan los seguía de cerca. Como faltaba un mes para la primera cosecha, los pozos estaban casi vacíos. El agujero recu­bierto de ladrillos de barro retenía el olor húmedo de los vegetales, el grano y la paja. Otros miembros del dahl ya estaban allí. Los Baker y sus dos hijos e hija estaban apiñados contra la pared del fondo y tenían los ojos muy abiertos. Engleton y Wedon el granjero se asomaron por la puerta abierta para evaluar la violencia de la tormenta. Brin, la nueva guardiana de las costumbres del dahl, también estaba allí, pero parecía ir de salida. 

			—¿Has visto a mis padres? No están aquí —dijo con voz insegura. 

			—No —respondió Roan. 

			Afuera, los truenos restallaban y vibraban sin parar. Gifford apenas si podía imaginar los rayos que los acompañaban. Al estar abajo en el pozo, no podía ver el prado, solo un cuadrado diminuto de cielo. 

			Brin empezó a correr para salir del pozo. La joven saltó como un cervatillo, pero Gifford había previsto sus movimientos. A diferencia del alfarero lisiado, Brin podría ganar una carrera y no había duda de que era la persona más rápida del dahl. La muchacha de quince años solía ganar todas las pruebas de velocidad del festival de verano, pero Gifford la agarró por el brazo antes de que huyera.

			—¡Suéltame! —Brin tiró una y otra vez—. Tengo que buscar a mis padres.

			—Es demasiado peligoso.

			—¡No me importa! —Brin tiró con tanta fuerza que se cayó, pero Gifford todavía la sujetaba—. ¡Déjame ir!

			Las piernas de Gifford, incluso la buena, eran casi inútiles, y sus labios se escurrían por un lado de su cara porque no tenía suficiente fuerza para mantenerlos en su lugar, pero Gifford sí confiaba en sus brazos y manos para todo. Thurgin y Krier, quienes siempre se habían burlado de él, una vez cometieron el error de desafiarlo a un concurso de apretones de mano. Había humillado a Krier y lo había hecho llorar, por lo que la vergüenza había sido peor. Thurgin estaba decidido a no sufrir un destino similar e hizo trampa y usó las dos manos. Gifford se había contenido con Krier, pero no vio la necesidad de hacerlo con un tramposo. Fracturó el dedo meñique de Thurgin y el huesito que iba desde el segundo nudillo hasta la muñeca. 

			No había ninguna posibilidad de que Brin pudiera liberarse. 

			Autumn, Fig y Tressa atravesaron la puerta a trompicones, ya exhaustos y sin aliento. Heath Coswall, los Killian y Filson el lamparero llegaron detrás. Habían arrastrado a Gelston, quien seguía inconsciente y sin gran parte de su pelo, que por fortuna ya no estaba en llamas. Bergin los siguió; estaba cubierto de tierra y hierba, y les informó que la cabaña ardía como una hoguera en luna de cosecha. 

			—¿Alguien ha visto a mis padres? —preguntó Brin a los recién llegados.

			Nadie los había visto.

			Como si el viento y los rayos no fueran suficientes, comenzó a caer granizo. Unos trozos de hielo del tamaño de una manzana provocaron un gran estruendo y dejaron cráteres en el césped donde caían. 

			Muchas más personas corrieron al refugio del granero, y cubrieron sus cabezas con sus brazos, con ollas y con tablas. Todos fueron a la parte de atrás, y lloraron y se abrazaron unos a otros. Brin los observó al entrar, pero no encontró las caras que buscaba. Por último, los fhreys entraron con los escudos sobre las cabezas, acompañados de Moya, Cobb y Habet. 

			—¿Dónde está mi madre? —suplicó Brin. Una vez más, la muchacha intentó salir por la puerta. En esa ocasión, Moya ayudó a Gifford a retenerla. 

			—No puedes salir —dijo Moya, cuyo pelo estaba hecho un desastre—. Tu casa está en llamas, no hay nada…

			Afuera se oyó el rugido furioso de una bestia colosal. Todo el mundo miró por la puerta mientras el cielo se oscurecía más, y el viento soplaba con más fuerza. Entonces, la casa de los Baker quedó destrozada delante de todos. El techo de paja salió volando, las vigas de madera fueron arrancadas del suelo y al final las paredes cedieron, pero no cayeron: el aire succionó los troncos. A continuación, los cimientos de ladrillos de barro se derrumbaron y se dispersaron. Después de eso, el mundo que había fuera del pozo de almacenamiento se perdió en un torbellino de polvo y escombros. 

			—Cierra la puerta —ordenó Nyphron. 

			Grygor, el gigante, empezó a arrastrarla para cerrarla, justo cuando llegó Raithe.

			—¿Alguien ha visto a Persephone? —preguntó Raithe mientras buscaba entre la multitud. 

			—No está aquí. Se fue al bosque —contestó Moya, quien lo agarró y tiró de él.

			Grygor cerró la puerta de golpe.

			—¡No! —gritó Brin—. ¡Mis padres siguen ahí afuera!

			Gifford la soltó, y la muchacha cayó de rodillas y se puso a llorar. Raithe se acercó a Moya. 

			—¿En serio Seph se fue al bosque?

			Moya asintió.

			—Ella, Suri y Arion fueron de nuevo hasta el roble para hacerle más preguntas.

			—Está en lo alto de una colina, en un claro —dijo sin dirigirse a nadie en particular. Raithe parecía tener náuseas. Había habido rumores de que el dureyan estaba enamorado de la jefe, pero muchos de los rumores recientes habían resultado ser falsos. Al ver la cara de Raithe, Gifford no tuvo ninguna duda. Si Roan estuviera afuera, él habría tenido la misma expresión.

			Todos se sentaron o se arrodillaron en silencio y con lágrimas en los ojos, mientras el rugido se hacía más fuerte. Los que rodeaban a Gifford estaban temblando, gimiendo y miraban el techo oscuro; sin duda se preguntaban si saldría volando o si se hundiría y los enterraría vivos.

			Gifford estaba parado junto a Roan, pues la multitud los estaba apretujando. Era lo más cerca que había estado de ella. Podía sentir su calor y percibir su olor a carbón, aceite y humo, olores que había asociado con Roan y con todas las cosas buenas. Si el techo se derrumbaba y los mataba a todos, Gifford le habría agradecido a Mari ese final tan bondadoso. 

			El granero era más que un agujero en el suelo, y dado que protegía el suministro de alimentos del dahl, había sido construido para soportar casi cualquier cosa. En su construcción se utilizaron la mejor madera y la mejor piedra posibles. Las paredes eran de tierra y piedra, y al techo lo sostenían varios troncos apuntalados en el suelo. Aquel era el lugar adonde llegaba la mayor parte del trabajo de Gifford. Las cosechas de cebada, trigo y centeno se vertían en grandes vasijas de arcilla que él hacía. Los recipientes se sellaban con cera para mantener alejados a los ratones y la humedad. En el granero también había vino, miel, aceite, vegetales y una reserva de carnes ahumadas. Después del invierno, la mayoría de los suministros desaparecían, y el pozo quedaba convertido en un simple agujero. Aunque era una construcción resistente, el techo estaba vibrando y la puerta se sacudía. 

			La única luz que entraba a la bodega era la que atravesaba la rendija estrecha donde la puerta no encajaba bien en el marco. El haz blanco parpadeaba violentamente. 

			—Todo va a salig bien —le dijo Gifford a Roan. Se lo dijo en un susurro, como si se tratara de un secreto que quisiera compartir solo con ella. 

			Brin, Viv Baker y su hija Hest estaban llorando con todas sus fuerzas. Y no solo lo hacían las mujeres; Cobb, Heath Coswall, Habet y Filson también estaban llorando sin ningún pudor. Sin embargo, Roan no era como ellos. No era como nadie, y por eso le gustaba. Cuando ella se volvió para mirarlo, la luz de la puerta destacó el contorno de su cara. No estaba llorando y no parecía asustada. Solo se veía intensidad en sus ojos. Si no hubiera una docena de personas entre Roan y la puerta, si estuviera sola en la oscuridad, no había ninguna duda de que habría salido. Quería ver. Roan quería comprenderlo todo. 

			El estruendo del granizo se detuvo, pero la lluvia caía en oleadas, a veces con fuerza y en otras ocasiones con suavidad, pero luego volvía a recuperar el vigor. El aullido del viento se desvaneció. Incluso los restallidos de los rayos se detuvieron. Al final, la luz de la puerta permaneció brillante e inmóvil. 

			Nyphron empujó la puerta para abrirla y salió con cuidado. Un momento después, les hizo un gesto para que salieran. 

			Todo el mundo miró el brillo del sol con los ojos entrecerrados e intentó ver. Había paja y troncos esparcidos por todas partes. El prado estaba lleno de ramas, hojas y tablones rotos. Uno de los estandartes de la cabaña estaba en el suelo con los extremos deshilachados. Ni una sola casa había sobrevivido. El dahl se había convertido en un campo abierto de tierra y escombros rodeado por una muralla intacta. Lo único que quedaba eran los espacios vacíos donde la hierba no había crecido y una veintena de pozos de fuego que seguían ardiendo. En lo alto, las nubes estaban dispersándose y Gifford pudo ver unas áreas de color azul. 

			—¿Es todo? —preguntó Heath Coswall desde la parte de atrás. 

			Como si fuera una respuesta, sonó una explosión fuerte y la puerta principal del dahl tembló.

			—¿Qué fue eso? —preguntó Moya en nombre de todos.

			Sonó otra explosión y la puerta comenzó a ceder. 

			* * *

			El rol donde se guarecieron era como aquel bajo la cascada que Suri le había enseñado a Persephone meses atrás, que les había brindado refugio frente a una manada de lobos y una osa mortífera llamada Grima. Tallada en piedra natural, la habitación era casi del tamaño de una casa redonda y tenía unas extrañas marcas en el techo. Mientras el rol de la cascada era ligeramente más grande y cuadrado, este era perfectamente redondo, y albergaba seis pilares robustos que rodeaban una piedra preciosa del tamaño de una urna de almacenamiento. Incrustado en el suelo, el cristal erguido emanaba una luz verde, sobrenatural. 

			Seis pesadas bancas rodeaban la piedra, como si fuera una fogata y la habitación fuera usada para contar historias de fantasmas. Al frente de la banca más alejada de la puerta, estaban lo que al principio Persephone pensó que eran tres hombres pequeños. Cada uno medía menos de metro y medio de altura, y sus rostros estaban iluminados por la escalofriante luz esmeralda. Hubiera gritado y, ciertamente, habría retrocedido, si sus expresiones no estuvieran tan claramente marcadas por el miedo y la conmoción.

			—Ho… hola —tartamudeó Persephone un poco avergonzada y sin aliento—. Perdón por irrumpir. Afuera está un poco aterrador.

			Ninguno de los tres respondió.

			Macizos hasta el punto de parecer cuadrados, con manos grandes, narices anchas, ojos hundidos y cejas pobladas, permanecían inmóviles como estatuas. Vestían camisas de anillos de metal y una hilera de cascos del mismo material yacía en la banca cercana. El reflejo de luz verde en su armadura hacía parecer que brillaban en la oscuridad.

			“Dhergs”.

			Persephone había conocido su especie antes. Había viajado con varias caravanas al dahl Tirre y cerca del puerto de Vernes donde los dhergs tenían tiendas. Ella y Reglan, su esposo, habían comerciado con los dhergs en nombre del dahl Rhen, intercambiando cuernos, pieles y cerámicas por trozos de estaño. Los dhergs eran mucho menos intimidantes que los fhreys, pero aún menos confiables. El dherg de la izquierda tenía una barba blanca y larga, y una espada. El de la derecha también tenía una espada, pero su barba era gris. El del medio no tenía espada y casi no tenía barba. Una enorme piqueta estaba amarrada a su espalda y alrededor de su cuello llevaba un torc de oro. 

			—¿Es de ustedes este rol? —preguntó Persephone.

			Los dhergs no respondieron. Ni siquiera la miraron.

			En cambio, los tres se enfocaron en Arion, con una mezcla de terror y odio.

			—¿Les molesta si lo compartimos hasta que cese la tormenta? —continuó ella impávida.

			Sin respuesta aún.

			Persephone incluso llegó a preguntarse si ellos entendían el rhunic.

			No todos los dhergs lo entendían. Eran facciones ortodoxas que evitaban a los extraños y las costumbres ajenas, incluyendo el idioma. 

			—Necesito sentarme —dijo Arion y se tambaleó hacia las bancas. 

			Tan pronto como se acercó, dos de los dhergs —los de barba— corrieron hacia la puerta. Uno golpeó la piedra angular, y esta empezó a abrirse. Cuando lo hizo del todo, el ruido de afuera penetró ensordecedor. 

			No era la voz del granizo ni el rugido del fuego, este estruendo era más fuerte, más profundo. Era el bramido de un torbellino. Persephone lo había visto antes. Siendo joven, su padre la había sostenido por encima de la muralla del dahl para presenciar cómo el distraído dedo de un dios rascaba una parte de Elan. Desde una distancia de más de dos kilómetros, el torbellino negro en forma de embudo arrancaba los árboles. Persephone se preguntaba cómo sería ser un conejo o un topo atrapado en ese cataclismo. Ahora sabía. Afuera, lodo, hojas, hierba, piedras, granizo, ramas y árboles enteros volaban de lado a lado, chocando entre sí. Un sonoro crack emergió en algún lugar en la tormenta: otro árbol se estaba partiendo en dos. Persephone sintió una succión igual a la corriente de un río que la arrastraba mientras el aire era succionado por la abertura. 

			El dherg de barba blanca también lo sintió y respiró profundo en la entrada. Miró hacia la furiosa tormenta y entonces volteó a ver a Arion, intentado decidir. Con su barba ondeando, gritó: 

			—¡Ciérrala! ¡Ciérrala! 

			El barbudo gris le dio una palmada a la piedra. La puerta cambió de dirección y rodó de nuevo a su lugar hasta que el rugido se silenció una vez más. 

			—¡Estás haciendo eso! —increpó en fhrey el barbudo blanco, señalando a la puerta mientras miraba a Arion. 

			Ella negó con la cabeza, agotada, mientras se sentaba en la banca de piedra. 

			—No fui yo. Créeme.

			—¡No te creo!

			Arion flexionó sus dedos. La conmoción y la preocupación arrugaron su frente. Se estiró hacia arriba y puso una mano atrás de su cabeza. 

			—Está bien. Regresará. —Suri apuntó a la serie de runas cinceladas a lo largo de la parte superior de las paredes—. Las marcas. 

			Eran las mismas marcas de las vendas que habían evitado que Arion usara su magia. 

			Arion asintió lentamente. Estaba frunciendo el ceño, pero parecía aliviada. Al ver que el dherg aún la estaba mirando, apuntó hacia las runas y dijo: 

			—Son tuyas, de modo que sabes que no soy responsable de lo que está pasando allí afuera. 

			Persephone nunca había visto dhergs como ellos. Ninguno de los otros que había conocido vestían metal. Los comerciantes en Vernes portaban sombreros de lana blanda de color anaranjado o rojo brillante, y túnicas largas usualmente teñidas de amarillo o azul. El metal no era común en las regiones sureñas, y los dhergs lo codiciaban como reliquias sacras —era su forma de magia—. Regateaban tercamente, incluso por pequeños trozos de estaño. Pero eran sus otros metales los que resultaban verdaderamente notables: bronce asombroso, que podía ser forjado en armas invencibles, y plata y oro, que brillaban con luz divina. Ella se preguntaba si estos tres eran gobernantes o solo miembros poderosos de la sociedad dherg. Quienesquiera que fuesen, sería un error no dejar una buena impresión. O al menos la mejor posible después de haber irrumpido así. 

			—Soy Persephone, jefa de la tribu del dahl Rhen —dijo pensando que ya era hora de que alguien fuera cortés—. Esta es Arion de los fhreys, y esta es —gesticuló hacia la mística— Suri. Ah, y su loba, Minna, que es muy amable y no les hará daño. 

			Quizá porque notaron que Persephone no era capaz de hacer magia, o porque había sido la primera en dirigirse a ellos, finalmente los tres parecieron notar su existencia. La miraron con menos miedo, pero no con menos suspicacia. 

			—De modo que —dijo ella ofreciendo la sonrisa más amistosa que pudo mostrar— ¿quiénes son ustedes?

			Todos le dieron una mirada una vez más a Arion, antes de que el barbudo blanco hablara. 

			—Soy Frost de Nye. Este es Flood —dijo dándole una palmada en el hombro al que estaba a su lado, haciendo que el barbudo gris se apenara—. Él… —Frost apuntó al de la piqueta, quien no había corrido en busca de la salida— se llama Rain1. Mis acompañantes, obviamente, no estaban cuidando la puerta de forma apropiada. 

			
				1. En inglés, frost significa escarcha; flood, inundación, y rain, lluvia.

			

			—¿Nosotros? ¿Qué estabas haciendo tú? —le preguntó Flood a Frost—. ¿Por qué era nuestra responsabilidad?

			—Estaba ocupado tratando de quitar una piedrecita de mi zapato.

			—Con cuidado, esa piedrecita podría ser tu cerebro. Si lo tiras, entonces…, bueno…, ahora que lo pienso, no notaríamos ninguna diferencia, por lo que, adelante.

			Frost frunció el ceño.

			—Encantada de conocerte. —Persephone se inclinó formalmente, lo que pareció sorprenderlos.

			—Ahora díganme, ¿cómo supieron de nuestro rol? —preguntó Frost a nadie en particular—. Estos son lugares secretos, áreas seguras conocidas solo por nuestra especie. 

			—Suri es una mística que ha vivido en el bosque de la Medialuna toda su vida. —Persephone miró a la niña—. Ella nos trajo hasta aquí. 

			El dherg sonrió. 

			—¿Toda su vida? ¿Cuánto tiempo podría ser eso?

			“Suri es…, digamos…, especial. Ha localizado muchos rols, ¿verdad?

			Mientras tanto Suri acariciaba el cuello de Minna, ajena a la conversación.

			—¿Suri? —Persephone le dio un empujón a la mística con el codo. 

			—¿Qué?

			—Les estaba diciendo que tienes un truco para encontrar rols. ¿Puedes explicar cómo lo haces?

			Suri se encogió de hombros. 

			—Los lugares vacíos se sienten diferente de aquellos llenos de lodo y piedra. Es divertido encontrar el punto que abre la puerta. Aunque Minna a veces se aburre si me demoro mucho. ¿No es así, Minna?

			—Acabamos de llegar aquí huyendo de la tormenta —dijo Persephone—. No teníamos idea de que estaba ocupado. Espero que no les importe, pero, como pueden ver, la tormenta es… la tormenta es… —Un pensamiento sacudió su cabeza y luego más de uno. Todo un conjunto de piezas se juntó: la tormenta repentina, Arion diciéndoles que corrieran, el rastro de huecos chamuscados que quedaban a su paso.

			Dirigió su atención a la miralyith y dijo en idioma fhrey:

			—Arion, ¿cómo sabías? —La mujer calva se sentó en la banca, la cabeza descansaba sobre las manos.

			—¿Cómo sabía qué?

			—Nos dijiste que corriéramos, y ese rayo, eso… no fue al azar. No sé cómo, pero estaba tratando de golpearnos, ¿verdad?

			—Sí —dijo la fhrey mirando hacia arriba. 

			El alivio que la explicación de Suri había proporcionado antes se había esfumado, y había sido reemplazado por una dolorosa expresión, mientras Arion se frotaba la cabeza a través del sombrero de lana.

			—Así fue durante la guerra. —Parecía que Frost estaba hablándoles a sus acompañantes, pero hablaba en fhrey—. Cuando los fhreys atacaban, nos refugiábamos en rols.

			—No podrías saber nada acerca de la guerra —dijo Arion—. Yo era joven, pero recuerdo. Tú no. Solo conoces historias. Los dhergs no viven tanto.

			—No me llames dherg…, tú… tú… ¡elfa! —La mano de Frost fue a su espada.

			Las cejas de Arion se alzaron con el término elfa.

			—Espera, espera —dijo Persephone—. Tal vez todos deberíamos calmarnos un poco. Estoy segura de que Arion no quiso faltarte al respeto. La tormenta es demasiado peligrosa para que podamos marcharnos, entonces hagámoslo lo más amable posible. No sabemos cuánto estaremos atrapados todos aquí.

			Encima de sus cabezas, los truenos retumbaban y el aullido del viento continuaba.

			Persephone se movió para sentarse en la banca de al lado de Arion y recordó con desagrado el granizo que había golpeado su espalda. También tuvo tiempo de notar las tantas cortadas en sus manos y piernas debido a los arbustos espinosos. Su oreja izquierda también estaba herida, aunque no sabía por qué. 

			—También me sentaré —les dijo Persephone a los tres.

			Frost y Flood se miraron y regresaron a las bancas más alejadas de la brillante gema verde. 

			Rain, quien no había dejado de mirar las runas desde que habían sido señaladas, vagaba entre las sombras. Se paró cerca de la pared de atrás con la cabeza inclinada hacia arriba, para poder estudiar los grabados. 

			—Perdón por preguntar, pero, si dher… er…, si lo que dijo Arion no es la forma correcta de referirse a su especie, entonces, ¿cuál es? Es el único término que he escuchado. 

			—Dherg es una palabra fhrey que significa “vil topo”. ¿Te gustaría que te llamáramos rhune? —preguntó Frost—. Esa también es una palabra fhrey. Sabes qué significa, ¿verdad? “Bárbaro”, “primitivo”, “vulgar”. ¿Te gustaría que te llamaran así?

			Persephone no lo había pensado antes. Para ella, para la mayoría de las personas en los diez clanes —pocas de las cuales hablaban fhrey—, rhune era solo un término común, un nombre. Ahora que él lo mencionaba, se daba cuenta de que había sido un insulto. 

			—Entonces, ¿cómo se hacen llamar ustedes?

			—Belgriclungreians —dijo Frost. 

			Perspephone tomó aire. 

			—¿En serio? Ese es… ese es un bocado grande, ¿no es así? Pero ¿qué los trae al bosque de la Medialuna? No recuerdo que su especie haya venido tan al norte.

			Los tres hombrecitos se miraron con una clara muestra de incomodidad.

			—Realmente no es asunto tuyo, ¿cierto? —gruñó Frost.

			Persephone se estaba desesperando por el esfuerzo de la conversación. Incluso la charla banal parecía provocar su ira.

			Afuera, el ruido se estaba atenuando, solo había lluvia; la tormenta estaba disminuyendo. El golpeteo se volvió un sonido agradable, confortante y no amenazante. “¿Quiere decir que se terminó?”, se preguntó Persephone, dándose cuenta de que no sabía a ciencia cierta qué fue lo que se terminó. No exactamente.

			Esa mañana había empezado tan plácidamente. Un cielo despejado y una caminata tranquila por el bosque traían aire fresco frente a la tensión creciente de una potencial guerra. Hasta hace un par de meses atrás, se pensaba que los fhreys eran dioses —aparentemente inmortales—. Entonces, Raithe de Dureya había asesinado a uno, sembrando la duda. Unas semanas después, mató a Gryndal, el aparentemente todopoderoso fhrey miralyith, y el escepticismo se había desvanecido. Los fhreys no eran dioses, pero eran poderosos. Las represalias eran solo cuestión de tiempo. Aun así, Persephone había esperado un ejército, no unos rayos luminosos. 

			—¿Dolor de cabeza? —preguntó Suri luego de ver a la fhrey frotarse las sienes. 

			Arion replicó asintiendo levemente y se puso de pie. Su movimiento envió una descarga de miedo sobre los dos dhergs barbados, que se levantaron rápidamente. Cuando Arion se recostó en el suelo y apoyó un brazo sobre sus ojos, se relajaron.

			—¿Qué le pasa a la elfa? —preguntó Flood.

			—No les hables —le ordenó Frost.

			—¿Por qué la llamas elfa? —preguntó Persephone.

			—Eso es lo que son para nosotros —dijo Frost—. Pesadillas. 

			—Pero elfa es una palabra fhrey —dijo Persephone perpleja.

			—No tiene mucho sentido nombrarlos en nuestro idioma. ¿Qué de bueno hay en insultar a alguien si esa persona no sabe que lo estás haciendo?

			—No lo estás pronunciando bien —espetó Arion—. Es ylfa, no elfa.

			Persephone fue adonde estaba recostada Arion y se arrodilló a su lado. La fhrey usaba ambas manos para frotar sus ojos.

			—¿Duele mucho? —preguntó Persephone. 

			—Sí.

			—¿Hay…? —Persephone se detuvo cuando el suelo empezó a sacudirse.

			Todos intercambiaron miradas, con una expresión similar de preocupación.

			La tierra tembló de nuevo, pero esta vez acompañada de un ruido ensordecedor. 

			—¿Qué es eso? —preguntó Persephone.

			Nadie respondió.

			Los dhergs estaban de nuevo de pie y miraban hacia arriba.

			Otro ruido ensordecedor, aun más fuerte esta vez, generó un temblor a lo largo del rol, y polvo, pedazos de roca y piedras llovieron del techo, brillando sobre la gema. Persephone se puso de pie y se acercó a Frost, quien, junto con Flood, estaba retrocediendo, moviéndose de nuevo hacia la puerta.

			—¿Alguna vez los fhreys lograron meterse en estos rols durante la guerra?

			Los dos dhergs se miraron con tal preocupación que Persephone no necesitó una respuesta.

			—¿Cómo? —preguntó ella mientras otro temblor sacudía la habitación.

			El cielo raso se rajó y un pedazo grande de roca cayó, seguido de una llovizna de lodo. Un inmenso ojo se asomó a través de la brecha.

			Capítulo 2  Problemas gigantes

			Problemas gigantes

			El primer gigante que vi era amigable y le gustaba cocinar. El segundo, imagino que también. No lo sé, nunca pregunté. Es difícil hacer preguntas mientras estás gritando.

			El libro de Brin

			El inmenso ojo retrocedió, y un puño golpeó el techo del rol. La mano… era diez veces más grande que la de un hombre normal, con ásperos nudillos embarrados en lodo. Persephone y los otros se dispersaron mientras al suelo caían rocas y lodo. Otro puñetazo: el inmenso puño abrió esta vez un agujero lo suficientemente grande como para que un uro pasara por allí.

			Frost y Flood fueron los primeros en llegar a la puerta.

			—¡Arion! —gritó Persephone.

			La fhrey seguía en el suelo. Se había sentado, pero eso era lo más lejos que había llegado.

			Dos manos enormes se deslizaron por el agujero, agarraron los bordes y arrancaron el techo. La luz brillante del sol entró al tiempo que se asomaba la inequívoca silueta de un gigante. El descomunal hombre se arrodilló, cavando con sus manos, con la lengua afuera de su boca en señal de concentración. Tras arrojar a un lado un pesado puñado de tierra, metió su arrugada cara en el agujero, bloqueando la luz una vez más. Se asomó como si estuviera examinando el contenido de un costal. El brillo verde de la gema empeoraba lo que ya era un semblante aterrador. Ojos estrechos bajo una frente como un desfiladero abultado, con mirada maníaca. Cañones sombríos yacían a ambos lados de una nariz de promontorio, bajo la cual se abría una boca cavernosa de dientes desiguales, intermitentes y en forma de tumba. 

			—¡Hag-la! —bramó el monstruo con un aliento caliente de carne podrida y fresas. 

			La cabeza retrocedió y una mano se abrió paso.

			—¡Corran! —gritó Persephone.

			Frost y Flood ya habían escapado con Suri y Minna siguiéndolos de cerca, pero Arion no tuvo la oportunidad de hacerlo. El gigante la agarró mientras luchaba por ponerse de pie. Cuando la enorme mano se cerró, Rain se balanceó y clavó el extremo puntiagudo de su piqueta en el puño del gigante. El coloso la soltó y sacó la mano bruscamente. Apretó su herida que chorreaba sangre mientras miraba hacia abajo con furia gruñona. Persephone y Rain aprovecharon el momento para ayudar a Arion, y juntos salieron por la puerta abierta, justo antes de que el gigante levantara su pie y lo descargara sobre el rol. El suelo se estremeció cuando el lodo y el polvo se desbordaron por la puerta.

			En el exterior, los árboles habían desaparecido. Algunos habían sido arrancados de raíz; otros, quebrados, dejando solo troncos astillados. Extremidades mutiladas, troncos, ramas y hojas cubrían lo que ahora era un claro dentro del bosque. 

			Frost y Flood brincaban sobre los árboles caídos en busca de un resguardo más tupido. Suri y Minna se detuvieron en la cima de un nogal que se había venido abajo para mirar atrás, mientras Persephone se esforzaba por ponerse de pie en la maraña de ramas. A diferencia de los otros, Arion no estaba huyendo. Estaba sentada con los brazos extendidos y furia en sus ojos.

			El gigante aulló mientras luchaba por liberar su pie, que se había atascado en el agujero donde quedaba el rol. Estaba frustrado porque, a pesar de sus esfuerzos, se hundía más y más, primero hasta el tobillo y luego hasta la espinilla. Finalmente, el suelo lo devoró hasta la rodilla. La otra pierna del gigante estaba en una situación similar, como si el suelo mutilado del bosque se hubiera convertido en un pantano de alquitrán.

			—¡Arg rog! —gritó en lo que sonó como una mezcla de ira y miedo. Las dos manos gigantes bajaron en un esfuerzo por impulsarse hacia arriba, pero no había nada sólido, y estas también fueron absorbidas por el lodazal.

			El suelo del bosque succionaba al gigante de una manera lenta y constante, ocasionalmente se escuchaba el chasquido de una rama o el crujido de una hoja. Se hundió hasta más arriba de su cintura, luego sus hombros y, cuando la tierra abundante y frondosa le rodeó el cuello, Arion bajó sus manos y el descenso se detuvo.

			Flood le dio una palmada en el hombro a Frost y apuntó a la fhrey; por primera vez Persephone los vio sonreír a ambos. 

			—¿Viste eso? —preguntó Frost.

			Flood asintió. 

			—Después de todo, tal vez haya un camino de regreso.

			Entonces el gigante comenzó a gritar. Vociferó varias palabras que Persephone no reconoció hasta que pronunció “¡Ayuda!” en fhrey.

			—¿Hablas mi idioma? —preguntó Arion desde donde estaba sentada, sobre el tronco caído de un arce.

			—¡Sí! ¡Sí! —gritó el gigante.

			—Tienes suerte. —Arion se levantó y caminó con cuidado en medio de la desolación. Al encontrar el sombrero que había hecho Padera, se agachó y lo levantó, suspirando al ver el lodo y las hojas que cubrían la prenda.

			—No me mates, por favor —suplicó el gigante—. Me rindo. Tú ganas. Renuncio.

			—¿Renuncias a qué con exactitud? —preguntó Arion.

			El gigante dudó.

			Arion miró por encima de su sombrero con el ceño irritado, y el gigante empezó a hundirse aún más, el lodazal ya llegaba a su mentón. 

			—¡A tratar de matarte! A tratar de matarte. ¡Fuimos enviados para matarte!

			Arion asintió mientras sacudía el lodo y las hojas del sombrero. Entonces se detuvo, perpleja, y miró de nuevo al gigante.

			—¿Qué quieres decir con fuimos?

			* * *

			El refuerzo de gruesas vigas se partió por la mitad y la puerta principal del dahl Rhen se abrió de golpe. A lo largo de los últimos meses, Gifford había visto muchas cosas extrañas pasar a través de esta: el cadáver del jefe de una tribu y, antes de eso, el de su hijo, tres grupos de fhreys, dos de los cuales habían tenido una batalla mágica frente a los escalones de la cabaña, y a Raithe, el famoso Asesino de Dioses. Gifford imaginó que lo había visto todo, pero mientras estaba parado en los escombros que dejó la tormenta, afuera del pozo de almacenamiento, se dio cuenta de que estaba equivocado. Lo que ingresó esa tarde fue una imagen que iba más allá de su imaginación, o más exactamente, era una imagen que solo debería existir ahí.

			Gigantes. Un montón de ellos.

			Todos sabían que existían, así como todos sabían que hay dioses, brujas, duendes y crimbals. El dahl Rhen hasta había hospedado a uno, pero Grygor, que había acompañado al primer grupo de fhreys, resultó ser un tipo agradable. Le gustaba cocinar y pasaba la mayor parte del tiempo solo. Estos eran diferentes, bravos y feroces. También eran más grandes, mucho más grandes, vestían faldas escocesas y chalecos de pieles de bestias de di­ferentes especies, pobremente cosidos. 

			Al ser más altos que la puerta, tenían que agacharse para pasar bajo el dintel. Sus pies eran del tamaño de la cama de Gifford y llevaban mazos de madera que parecía que hubiesen sido diseñados empujando una gruesa rama a través de un hoyo en el tronco de un árbol. Eran doce en total, e irrumpieron por la puerta con ojos salvajes y dientes expuestos. Entraron a toda prisa, moviendo en círculos sus mazos, golpeando las ya arruinadas pilas de paja y los troncos partidos. Golpearon los escombros esparcidos por el viento y aplastaron a una cabra que sobrevivió a la tormenta, pero cometió el error de no correr. Algunos se tomaron el tiempo para levantar la paja y buscar debajo; luego uno miró en dirección a Gifford.

			Gran parte de los habitantes sobrevivientes del dahl Rhen estaba aún en el pozo. Los que estaban afuera, como Gifford y Roan, observaron cómo uno de los gigantes aullaba de emoción, apuntando directamente hacia ellos. Los otros once se giraron, y el suelo se estremeció a medida que el grupo corrió en su dirección. Tras haber visto lo que le había pasado a la cabra, casi todos gritaron y retrocedieron aterrorizados. 

			Roan no lo hizo. Ella se mantuvo firme, observando con asombro.

			Los guerreros fhreys iniciaron el ataque desde el pozo con las armas desenfundadas, demasiado impacientes para esperar un par de segundos a que los gigantes se acercaran. El primero en asestar un golpe fue al que llamaban Eres, quien lanzó dos jabalinas. Una de ellas perforó la garganta del gigante más cercano, que Gifford creía era una mujer grenmorian, pues tenía senos y una barba más corta.

			La otra jabalina alcanzó a uno de los atacantes más grandes en el ojo y se clavó tan profundo que solo la parte del asta sobresalía de la cuenca. El gigante se tambaleó y luego se desplomó de frente, encima de los restos de la cabaña, haciendo girar un tronco en el aire y estremeciendo la tierra de forma tan violenta que Gifford tuvo que dar un paso para mantener el equilibrio.

			Sebek, el fhrey rubio de pelo corto y el par de espadas, se dirigió directamente hacia el grupo de invasores. Corrió a toda velocidad dejando atrás a los dos primeros, Gifford no pudo entender por qué, hasta que se dio cuenta de que el galantian había elegido como su blanco al más grande. Sebek alcanzó a su presa, corrió por entre las piernas del gigante y clavó una espada en cada pie. El gigante aulló profunda y extensamente a causa de la ira y dolor, que se hizo más fuerte mientras trataba de inclinarse hacia delante y forcejeaba por liberar sus pies del suelo. Las cuchillas se soltaron, pero no antes de que el gigante perdiera el equilibrio. Una vez más, Gifford se tambaleó y casi se cae cuando el gigante se estrelló contra la tierra. Rápido como una liebre, Sebek recuperó sus armas y fue directo al estómago del gigante. Saltó sobre el pecho del invasor y clavó ambas espadas en su cuello.

			Anwir fue el siguiente galantian en lanzar un ataque. Empuñando una honda cargada, la movió en círculos sobre su cabeza y soltó la piedra. La roca hizo tambalear a un gigante de tamaño mediano, mientras Tekchin llegaba a él con su espada larga y delgada. Después de cortar tres dedos a la mano en forma de mazo del gigante, apuñaló su pecho, cortando un semicírculo antes de retirar la espada. 

			Roan dio un paso adelante. Tenía esa curiosidad decidida en sus ojos, una suerte de fascinación ciega que era imposible de comprender para Gifford. Una vez se había quebrado el tobillo después de caer en el arroyo de la Medialuna, distraída con una mariposa. Gifford no sabía qué había llamado su atención esta vez, pero en una batalla entre los fhreys y los gigantes, apenas sí importaba. Si llegaba a caminar demasiado lejos, si trataba de adelantársele a Nyphron, quien había ocupado una posición entre los gigantes y el pueblo del dahl Rhen para actuar como últi­mo baluarte, Gifford la hubiera sujetado de la muñeca como había hecho con Brin. Sí, ella hubiera entrado en pánico y halado para soltarse, pero con gusto hubiera soportado el dolor infligido por su reacción si esa era la única manera de mantenerla a salvo. 

			La alcanzó, pero se detuvo cuando, para su alivio, ella no siguió adelante. Roan no estaba interesada en los gigantes, estaba mirando de un lado a otro, primero a Anwir y luego a Eres, observando con atención cómo el primero ataba otra piedra y el segundo lanzaba otra jabalina. 

			—Siempre hay una mejor manera —murmuró Roan en un murmullo.

			Para sorpresa de Gifford, Grygor se unió a los galantians en la pelea contra sus hermanos. A Grygor no parecía importarle su parentesco mientras alzaba su enorme espada y cortaba a un gigante ligeramente más grande con solo un lance.

			Vorath, el único fhrey que tenía barba, la había dejado crecer al estilo de los rhunes, avanzaba con un mangual, una vara de la que salían tres cadenas que terminaban en bolas con púas. Entró a la pelea como un ciclón que repartía latigazos de metal. Los gigantes parecían confundidos con su arma hasta que despejó sus dudas aplastando primero rodillas y luego cráneos. 

			Con un grito que debió ser una orden que Gifford no entendió, los gigantes se retiraron, arrastrando con ellos a los que habían caído. Los fhreys no los persiguieron ni interfirieron, ni siquiera cuando un gigante dio una zancada hacia el pozo para reclamar el cuerpo de su camarada, que se encontraba a unos pocos metros de donde Sebek estaba parado. 

			Cuando los gigantes huyeron, Gifford vio a otros residentes del dahl que no habían llegado al pozo de almacenamiento, pero que habían sobrevivido a la tormenta. El viejo Mathias Hagger se paró, cubierto de lodo, cerca de los hoyos donde se echaban los desechos, detrás de lo que solía ser una cabaña. Arlina y Gilroy, sus tres hijos y su hija Maureen estaban agrupados alrededor de la piedra de afilar donde alguna vez estuvo el molino. La cara de Arlina estaba cubierta de sangre, pero, por lo demás, se veía sana. Muchos otros no tuvieron tanta suerte. Había cuerpos desparramados por todos lados. Brazos y pies sobresalían entre las ruinas. La batalla había terminado, pero el número de víctimas tenía que ser contado. 

			Capítulo 3  El círculo de fuego

			El círculo de fuego

			Nunca olvidaré el día en que murieron mis padres. Yo era una niña de quince años, y mi mundo había sido destruido. Entonces Persephone nos condujo lejos de lo que había sido nuestro hogar, y dejé de ser niña.

			El libro de Brin

			Arion yacía sobre su espalda, los ojos cerrados, en un pequeño espacio libre de escombros dentro de las murallas del dahl Rhen. Cuando una sombra cubrió su rostro, estaba reacia a abrir los párpados. Su cabeza aún palpitaba y el dolor era insoportable. 

			—Prueba esto —dijo Suri.

			Si hubiera sido alguien más, Arion habría fingido estar dormida, pero Suri siempre sabía todo.

			Abrió un ojo. La mística rhune se paró al lado de ella con una taza humeante. Detrás de la joven estaba Padera, la anciana. Últimamente las dos se habían convertido en una suerte de equipo, aunando fuerzas para preparar recetas primitivas con el fin de aliviar el dolor de Arion. Ninguna había funcionado. Como sabía que las dos continuarían molestándola hasta que se aplicara, bebiera o hiciera gárgaras de lo que fuera que le trajeran, Arion se sentó y tomó la taza. De manera milagrosa, el delicado recipiente, llamado la taza Gifford por los residentes del dahl, había sobrevivido al ataque. El exquisito cáliz estaba tan fuera de lugar como Arion en ese mundo de lodo y troncos.

			Suri hizo un gesto indicando que debía tomar la bebida. Arion olfateó el contenido de la taza y retrocedió ante el hedor. 

			—¿Estás segura? —inquirió Arion.

			—Muy segura —respondió Suri con una sonrisa alentadora.

			La infusión caliente era amarga, pero no tan repugnante como su olor, y le dejaba un regusto a madera. 

			—¿Qué es esto?

			—Corteza de sauce blanco. 

			—¿Es buena para el dolor de cabeza?

			—La mejor —asintió Suri.

			Arion sabía que la joven mística estaba acomodando la verdad. Si el mejunje era el mejor, habría sido lo primero que hubieran intentado, pero ya llevaban casi media docena de intentos. Tomó un segundo sorbo, que tampoco le produjo ninguna mejoría, pero al menos el vapor era agradable. La anciana no hablaba fhrey, por lo que Arion forzó una sonrisa y asintió en su dirección. Padera dijo algo ininteligible y su agrio rostro se tornó aún más agrio. Suri había estado enseñando rhunic a Arion, al tiempo que Arion trabajaba en mejorar el dominio del fhrey de la mística. Pero el vocabulario de Arion todavía estaba limitado a unos cientos de palabras, y Padera no había pronunciado ninguna de esas.

			—¿Qué dijo?

			—No entiende por qué no te estás mejorando.

			—Ya somos dos.

			Al mirar alrededor, Arion vio que no mucho había cambiado desde que se había recostado, salvo que ahora filas de cuerpos envueltos yacían cuidadosamente ordenadas en una fosa común. Todos los edificios estaban destruidos. Troncos, paja y cimientos de roca estaban esparcidos por doquier. Pensó en reparar el daño —aunque no supiera con exactitud en qué lugar iba cada cosa—, pero no se atrevió a tomar el riesgo.

			Más temprano, en la mañana, antes de su aventura en el bos­que, Arion llegó a pensar que al fin se había curado. No le había dolido la cabeza por varios días, pero ahora la palpitación anunciaba que sus esperanzas de curarse eran, en el mejor de los casos, prematuras. 

			Meses atrás, después de llegar al dahl para llevar a Nyphron ante la justicia, Arion fue golpeada con una roca en la cabeza por uno de los habitantes de la aldea. Aún tenía que descubrir la identidad del culpable, pero eso había dejado de importarle. Lo importante era que estaba desconectada del arte. Después de la lesión, ni siquiera pudo usar el arte más simple. Solo hasta que le removieron los vendajes de la cabeza este regresó. Aparentemente, Suri había temido una represalia de Arion en contra del dahl debido al ataque, por ese motivo, la joven mística pintó runas dhergs en las vendas, que inhibían el uso de la magia por parte de Arion.

			Una vez recuperado el arte, Arion había peleado en contra de Gryndal, pero, al final de la batalla, el dolor la había cegado. No pudo caminar y tuvo que ser llevada de vuelta a la cama. No se había quedado dormida después de la pelea, simplemente se desmayó. Cuando recuperó el conocimiento, un día después, Arion estaba enferma físicamente y devastada emocionalmente, pero al menos tenía el arte una vez más, o eso había pensado. 

			El hecho de haber usado el arte para extinguir las llamas de Magda y, luego, para atrapar al gigante, le había devuelto el dolor. Si bien ya tenía acceso al poder del arte, usarlo era otra cosa.

			—Estás despierta. Bien. 

			Nyphron llegó hasta ella a través de una pila de paja que había sido el techo de alguien. El líder galantian portaba su armadura por primera vez en semanas, y el bronce brillaba resplandeciente en el sol del atardecer. Entonces se alzó por encima de ella. 

			—¿Todavía crees que se puede hallar una solución diplomática? —preguntó en un tono contundente, agresivo. Quería pelear, al menos verbalmente. No era sorpresivo, los fhreys de la tribu instarya eran los guerreros de su pueblo.

			Suri y Padera salieron corriendo, pero Arion no pudo evadir tan fácilmente a Nyphron.

			El dolor llegaba en oleadas que martilleaban y nublaban su visión, como cuando se ha sido apaleado. Arion se frotó la frente mientras hacía un gesto de dolor, esperando que él captara la señal y la dejara tranquila.

			No lo hizo.

			Nyphron señaló la destrucción que los rodeaba. 

			—¿Piensas que esto fue fruto del azar? ¿Una banda de grenmorians canallas vagando a unos 600 kilómetros de su casa? ¿Un grupo extrañamente grande que logró evadir las patrullas instaryas y que caminó directamente por Alon Rhist para aplastar este dahl por el simple placer de hacerlo? ¿Qué hay de la tormenta? ¿Fue solo un acontecimiento extraordinario?

			—No, no pienso nada de eso. —Las palabras salían de manera lenta y cansada de su boca. Él debió haber captado que ella estaba en una condición deplorable. Debería haber tenido un poco de sentido común.

			—Entonces, ¿qué piensas?

			No estaba pensando. Ese era el punto. Pensar dolía. Por supuesto que el ataque fue deliberado, pero ¿quién era el blanco con exactitud? ¿La aldea rhune por la muerte de Gryndal? ¿Nyphron por su desafío? Además, era imposible dar por descontada la precisión de los rayos. ¿Había convencido el príncipe Mawyndulë a su padre de que ella era una amenaza por el papel que había jugado? 

			—Creo que no es momento para tener esta conversación. Estoy cansada, me duele la cabeza y solo quiero descansar.

			—Tu indecisión ya nos ha costado tiempo precioso. Han pasado meses y no hemos hecho nada. —Señaló la devastación que los rodeaba—. Este es el resultado. Tenemos que llevar esta guerra al fane Lothian.

			—¿Guerra? —Era su turno de usar un tono de increduli­dad—. ¿Qué guerra? Sí, el dahl Rhen ha sido atacado, pero, en realidad no puedo culpar a Lothian por eso. Este dahl les ha dado refugio a ti y a tus galantians, y uno de sus residentes asesinó al primer ministro Gryndal. Esto fue una simple represalia. Pero ¿guerra? Lo que necesito hacer es apaciguar la situación, no avivar las llamas.

			—¿En verdad eres tan ingenua? Esto no es acerca de un único dahl. ¿Te dijeron por qué fuiste enviada a arrestarme? ¿Cuál había sido mi transgresión?

			—Sí, atacaste a Petragar, el nuevo líder de Alon Rhist.

			—Escogí evitar el arresto por desobedecer una orden, una directiva para destruir las aldeas rhune, todas. Lothian quiere que los rhunes se vayan. El fane ha declarado la guerra.

			Arion sí recordaba haber visto las ruinas de un incendio, pero solo hasta ese momento se dio cuenta cómo habían sido destruidas y por qué.

			—No puedes librar una guerra contra Estramnadon. ¿Matarías a los tuyos? ¿Romperías la ley de Ferrol? No puedes estar dispuesto a ser excluido de Phyre. Vivir el resto de tu vida como un fugitivo es una cosa, pero ser vetado de la otra vida, del más allá, es impensable.

			—No tengo que matar a nadie. Les enseñaré a los rhunes a pelear. Ellos pueden ser los ejecutores. Raithe ha probado eso. Solo necesitan entrenamiento.

			—¿Crees que con unas pocas lecciones se pueden enfrentar al poderío total del fane?

			Nyphron sonrió con suficiencia, poniendo los ojos en blanco como si hubiera dicho algo amable y desagradable al mismo tiempo. 

			—¿El fane? ¿Qué sabe Lothian de la guerra? ¿Qué sabe cualquiera de los que están al otro lado de Nidwalden acerca de batallar? Nosotros los instaryas los hemos protegido durante siglos. Si mis rhunes anfitriones pueden representar una amenaza creíble, entonces el resto de los instaryas se unirá a nuestra causa.

			—Tan simple como eso, ¿verdad?

			—Como mínimo, mis hermanos en armas se mantendrán fuera del conflicto y, sin ellos, el fane no tendrá estrategias, ni comandantes hábiles ni guerreros, ni ejército y tampoco idea de cómo pelear.

			—Pero ¿qué hay de los miralyiths? Fenelyus derrotó sola a todo el ejército dherg en la batalla de Mador. Tus todopoderosos instaryas fueron simples espectadores.

			—Usaremos las runas dhergs. Las pondremos en cada escudo, en cada yelmo.

			Arion estaba bastante sorprendida. Nyphron había pensado en el tema más de lo que ella esperaba. “Astuto, pero lleno de lagunas a causa de la ignorancia o la estupidez”. Recordó las palabras de Fenelyus: “es más fácil creer en la mentira más estrafalaria que confirma lo que ya sospechas que en la verdad más obvia que lo niega”. Al parecer, mentirse a uno mismo no estaba restringido a los artistas.

			—Las runas dhergs no harán que ganes una guerra —dijo ella parpadeando contra el dolor, que estaba aguando sus ojos—. Tu modo de pensar es limitado, sesgado hacia lo que quieres, lo que necesitas creer. Las runas solo evitarán que el arte afecte a quien las porta. Si quisiera matarte ahora mismo, mi primer pensamiento sería incinerarte. El fuego es algo fácil y no requiere mucho esfuerzo. Esta es una de las primeras cosas que un aspirante a miralyith aprende, pero supongo que no funcionaría, ¿verdad? Las llamas serían conjuradas, porque ya has revestido el interior de esa armadura con marcas de protección.

			Las cejas de Nyphron se alzaron, confirmando que Arion tenía razón en sus aseveraciones y que estaba sorprendido de que ella lo hubiera adivinado. 

			—Pero ¿qué pasaría si abro el suelo bajo tus pies? ¿O hago que un árbol caiga sobre ti? ¿Qué pasaría si cambio la dirección de un río hacia el campamento de tu ejército…, un río grande y caudaloso? Los miralyiths son un grupo creativo. Lo llamamos el arte por una razón. ¿Cómo se enfrentarían tú y tu ejército rhune a un grupo de miralyiths que pueden hacer que la misma Elan se vuelva contra ti?

			Los latidos en la cabeza de Arion estaban disminuyendo. Quizá la infusión estaba ayudando. Le estaba resultando más fácil pensar.

			—Los abrumaré en número. ¿Sabes cuántos rhunes hay? —preguntó él.

			—Miles.

			Nyphron sonrió con placer y picardía. 

			—Una de las tareas de los instarya es realizar un censo de los rhunes, de la misma forma en la que medimos la población animal y el estatus de los grenmorians y los duendes. Cada diez años los contamos. Cuando los números suben mucho, incentivamos una guerra entre el Gula-rhune y el Rhulyn-rhune para diezmar los rebaños. 

			—Eso es terrible.

			Nyphron sacudió su cabeza. 

			—Lo que sería terrible es dejarlos reproducirse sin control. En unas cuantas generaciones, los rhunes invadirían el mundo, y los fhreys y los dhergs podrían ser apartados y finalmente eliminados; además no es que ellos no disfruten matándose entre sí. Pelearían más si no nos interpusiéramos entre ellos. Pero debimos haber estado más atentos. Una vez se asientan en aldeas, incluso en una primitiva como esta, su población aumenta. Cuando eran nómadas, su número se mantenía bajo por depredadores como los duendes y los grenmorians, y por la escasez de comida. Pero aprendieron a cultivar.

			—¿Nosotros les enseñamos?

			—No, por la misma época comenzaron a usar el cobre y el estaño, por lo que creemos que fueron los dhergs. —Lanzó una mirada fulminante en dirección de los tres dhergs, que estaban cerca del muro exterior. 

			No estaban lo suficientemente cerca para escuchar la conversación, pero no había equívoco del disgusto en la venenosa expresión de Nyphron. Los tres se levantaron y se alejaron.

			—Los dhergs les enseñaron a los bárbaros toda clase de cosas, y muy pronto los rhunes estaban erigiendo graneros y construcciones, asentándose y diseminándose. De repente había miles, luego decenas de miles y ahora… —Bajó el tono de su voz para lograr un efecto dramático—. Arion, hay más de un millón de rhunes.

			—¿Un millón? —preguntó ella segura de haber escuchado mal, o de que su perezoso y magullado cerebro no estaba reconociendo la broma. 

			Solo había cerca de cincuenta mil fhreys, y la idea de que los rhunes podrían superarlos veinte a uno era perturbadora.

			—Esto solo va a empeorar. El próximo año, Estrammadon dará la bienvenida a qué, ¿diez o veinte nacimientos? Ese mismo año los rhunes verán veinticinco mil nacimientos.

			—Pero… pero ellos mueren muy rápido. He escuchado que ni siquiera alcanzan un siglo completo.

			—Cierto. Cerca de quince mil mueren cada año, pero eso, de todos modos, significa que se suman diez mil a su población. Podrían nacer doscientos mil en esta generación. Cuando se pensaba que eran dóciles como conejos, no representaban una amenaza. Pero ahora…, pues bien, Raithe asesinó a Gryndal, ¿no es así? Alguna vez los rhunes nos consideraron dioses inmortales, pero ahora que saben que sangramos y morimos, ¿se sentarán de brazos cruzados cuando Lothian ataque o se alzarán? —Miró más allá de ella, hacia los habitantes del dahl—. La guerra es inevitable, y podemos ser pisoteados o podemos tomar las riendas del asunto. Yo he tomado una decisión, sugiero que hagas lo mismo.

			* * *

			La hoguera crepitaba mientras consumía cien años de civilización en una sola noche. Desde el momento en el que Raithe había llegado al dahl Rhen, consideró ese lugar como el culmen de los logros de la humanidad. Nunca había visto un lugar tan rico y lujoso. Cada familia tenía una casa redonda hecha de madera. El pozo de almacenamiento era lo suficientemente profundo como para durar un invierno, e incluso más. Los campos eran exuberantes y fértiles, y crecían múltiples variedades de semillas. Los residentes del dahl Rhen tenían excedentes de cerveza, pan, hidromiel, carne y pescado, hierbas y especias, y todas sus riquezas habían sido protegidas por una muralla alta y una puerta inmensa, pero la puerta no había sido lo suficientemente fuerte.

			Los cuerpos habían sido enterrados al anochecer. De otro modo, el olor a descomposición hubiera atraído a los animales del bosque. Sin un perímetro asegurado, todos sintieron que lo mejor era dejar a sus seres queridos resguardados bajo tierra. Raithe había trabajado duro todo el día. Cubierto de sudor y suciedad, estaba contento de ver que el pozo estaba funcionando otra vez. Los dhergs, tres personas de baja estatura, que habían retornado con el grupo de Persephone, habían elaborado una vasija de metal martillado. Lo llamaron balde, y funcionaba mejor que los recipientes que los aldeanos habían usado antes. Raithe vertió agua sobre su cabeza y dejó que escurriera por su pelo y le empapara el pecho y la espesa barba negra.

			Los que sobrevivieron se reunieron alrededor de la hoguera hecha con los cimientos de la cabaña. La alimentaban con troncos astillados, paja y otros fragmentos de sus vidas. Sin incluir a los galantians, habían sobrevivido poco menos de trescientos, y cuando había llegado por primera vez había casi mil personas en el dahl Rhen. Dada la destrucción, Raithe habría esperado que el precio fuera mayor.

			De algún modo, la residente más vieja, Padera, había resistido al ataque. Afirmó que su difunto esposo había tenido algo que ver con que sobreviviera, pero Raithe no escuchó las razones. Había estado ocupado enterrando a los padres de Brin, mientras la niña sollozaba en el pecho de Persephone. Hubo mucho llanto ese día. Gelston, de quien Raithe acababa de descubrir que era el hermano de Delwin y el tío de Brin, aún estaba vivo tras haber sobrevivido al impacto del rayo. Aun así, no estaba en condiciones para hacerse cargo de su sobrina. El hombre apenas había hablado y escasamente se había movido en todo el día.

			Algunos aldeanos no estaban en el dahl durante el ataque. Varias personas se salvaron por estar cuidando los campos esa tarde, o por estar en el bosque cortando madera o cazando. Si los gigantes hubieran atacado de noche, el número de víctimas hubiera sido mayor y, sin los galantians, quizá no hubiera sobrevivido nadie. Los fhreys los salvaron, pero después de ver lo que quedó del dahl, quizá salvaron no sería la palabra precisa.

			Con la destrucción de la puerta, el dahl Rhen era simplemente una colina, un montículo expuesto rodeado de naturaleza. Ni la cabaña, ni ninguna de las casas redondas sobrevivieron a la tormenta. En un día maldito, se habían perdido generaciones enteras de trabajo. Habían regresado a como había sido cuando el clan se detuvo por primera vez en ese lugar y encendió un fuego similar con la madera del bosque.

			A pesar de las pérdidas, había motivos para agradecer. Ya estaba lejos la idea de los fhreys como dioses, pero había suficiente espacio para héroes en el panteón Rhen. Cualquier reserva o sospecha que los habitantes del dahl hubieran tenido de los guerreros fhreys había sido borrada por los pies de los gigantes. Alrededor del fuego, los hombres del dahl Rhen se sentaron hombro con hombro con los galantians, compartiendo cerveza e hidromiel, y brindando por los muertos. 

			—Ahí estás —dijo Malcolm caminando hacia Raithe con una copa de madera en cada mano—. Ven. Bergin destapó sus mejores jarras de cerveza para honrar a los muertos. Pensé que te gustaría tomar un poco.

			—Gracias, pero ¿sabes dónde…?

			Malcolm inclinó su cabeza, y Raithe volteó para ver a Persephone, Nyphron y Arion acercarse desde atrás. Le ofreció una sonrisa mientras ella pasaba, pero no recibió una a cambio. Lucía cansada, con los ojos inflamados y rojos. Ya había visto la misma expresión en muchos rostros a lo largo del día. Raithe cuestionó su propia frialdad. Las muertes significaban poco para él. Razonó que no conocía bien a la gente de Rhen, o que quizá el impacto de la devastación estaba, en cierto sentido, retrasado. Pero Raithe aún esperaba la pena por la muerte de su padre, y sospechaba que nunca llegaría. Era un dureyan, y la cruda verdad era que su gente no estaba muy habituada al duelo o la simpatía. La muerte súbita e inexplicable no era una sorpresa para ellos. La única constante era el sufrimiento. Los del clan Dureya aprendieron bien esta lección, y la aprendieron temprano. También sabían que cualquier cosa podía ser sobrellevada, incluso la vida.

			Raithe y Malcolm hallaron un lugar cerca del fuego, en el anillo de luz, no lejos de los tres dhergs. Raithe miró a Malcolm y señaló a los visitantes, a lo que Malcolm simplemente encogió los hombros. La conversación alrededor del fuego se calmó cuando Nyphron y Arion se sentaron. Persephone se mantuvo de pie. Juntó las manos y respiró profundo. 

			—Este ha sido un día oscuro y de agravio —dijo ella—. Un día triste y desconcertante en el que presenciamos la pérdida de muchos amigos y familiares queridos. —Sus ojos se desviaron hacia Brin, quien estaba sentada entre Moya y Roan, con las mejillas aún manchadas—. Esta noche decimos adiós, estamos de luto. Esta noche recordamos el pasado. —Hizo una pausa y miró las estrellas sobre su cabeza—. Pero mañana será un nuevo día, y la pregunta es: ¿qué haremos con él?

			—¿Por qué sucedió esto? —preguntó Hanson Killian. El carpintero se sentó con las piernas cruzadas junto a su esposa, quien aferraba a sus tres hijos sobrevivientes. 

			Unas horas antes, Raithe había estado en la fosa común cuando Wedon el agricultor había entregado a los otros cuatro Killians. 

			Raithe no pensó que Hanson esperara una respuesta. La pregunta estaba en la mente de todos, pero la misma cuestión aparecía con cada tragedia. “¿Por qué mi hijo? ¿Por qué, de todos los días, precisamente este? ¿Por qué de nuevo nosotros?”. Los clanes sufrían pérdidas con tal regularidad, que las preguntas a menudo parecían tan inútiles como las oraciones. Al menos era el caso de Dureya, y no había una respuesta, al menos no una que los mortales pudieran entender.

			—Sucedió porque los fhreys quieren matarnos —contestó Persephone.

			Algunos de los que estaban reunidos bebían. Otros estaban cambiando de lugar porque el humo soplaba hacia ellos. La mayoría estaba simplemente mirando la oscuridad o las llamas con la misma expresión vacía que había tenido toda la noche. Pero, en ese momento, todo el mundo se enfocó en Persephone, la nueva jefe de la tribu. Durante un minuto, el único sonido fue el crepi­tar del fuego.

			Nadie había contado todos los detalles de cuando Arion y Gryndal libraron su batalla mágica afuera de la cabaña, el día que Raithe asesinó a su segundo fhrey. Todos los residentes del dahl presenciaron la pelea, pero los intercambios verbales fueron en idioma fhrey. Solo Persephone, Suri y Malcolm lo entendían bien y, ninguno de ellos, ni ningún fhrey, había dado explicaciones voluntariamente. Raithe sabía más que la mayoría. No hablaba con fluidez, pero su padre le había enseñado lo suficiente para entender parte de lo que había sido dicho, y era claro que la muerte de Gryndal no sería el final del conflicto.

			—Los rumores que oímos durante el primer encuentro de clanes del jefe Konniger eran ciertos —dijo Persephone—. Los fhreys han destruido los dahls de Dureya y Nadak y han agregado el dahl Rhen al conteo. Pero ahora sabemos que los fhreys no son dioses, y que sus acciones no fueron una venganza por la muerte de Shegon, el primer fhrey asesinado por Raithe. Durante años, el fane, líder de los fhreys, ha tenido planes de deshacerse de nosotros. Nos temen porque crecemos en número y porque somos un pueblo capaz de desafiarlos, de derrotarlos. 

			De nuevo, Persephone hizo una pausa para dar un vistazo a los rostros, dando la oportunidad a los presentes para hacer algún comentario. Nadie lo hizo. El fuego crepitó, una ráfaga de chispas flotó por el cielo y Persephone continuó. 

			—Algunos de los presentes ya saben, o han adivinado, que Nyphron y sus galantians se están escondiendo aquí porque se rehusaron a seguir las órdenes de masacrarnos. Asimismo, Arion arriesgó su vida defendiendo este dahl contra el hechicero del fane Lothian. Ustedes mismos vieron lo que pasó. Ahora, el gobernante fhrey ha enviado gigantes y tormentas. Pero aún estamos vivos. Aguantamos. Estoy segura de que este último ataque no será el fin de su agresión. Volverán y la próxima vez probablemente enviarán un ejército. 

			Raithe observó cómo poco a poco regresaba el miedo a los rostros de aquellos que pensaban que habían enfrentado lo peor que la vida les podía dar, y la combinación era una corriente que arrastraba a todos hacia la desesperanza.

			—No obstante —empezó Persephone de nuevo, esta vez con una voz más fuerte—, no estamos perdidos. Nosotros, que nunca fuimos una amenaza antes, seremos aquello que más temen. Cuando por primera vez tuvimos noticias de las destrucciones, me puse de pie en la cabaña y les hablé a todos del plan para salvarnos. Nadie me escuchó entonces, pero tienen que escucharme ahora. —Dio un paso adelante para que la luz del fuego ilumina­ra su cara—. Ya he enviado corredores a los clanes Menahan, Melen, Tirre, Warric y Gula, pidiéndoles a sus jefes de tribu que convoquen una cumbre en Tirre. Uniremos a todos nuestros líderes, formaremos un Consejo de Guerra y elegiremos un único regis que nos guíe.

			—Pero ¿cómo podemos pelear contra gigantes y tormentas? —preguntó Cobb.

			Nyphron se levantó. 

			—Yo les enseñaré. Muchos de ustedes vieron nuestra batalla con los gigantes. Doce contra siete, pero ganamos sin siquiera una herida. 

			—Pero eso es porque ustedes son fhreys —dijo Filson, el fabricante de lámparas. 

			—¿Acaso fue un fhrey el que asesinó a Gryndal? —Nyphron señaló a Raithe—. Él ya ha matado a dos de los nuestros, y no es alguien particularmente especial. Sin embargo, ha recibido entrenamiento. Mi padre le enseñó al suyo cómo pelear, y él transmitió esas habilidades a su hijo. Puedo hacer lo mismo con ustedes. Las únicas diferencias entre los fhreys y los rhunes son el entrenamiento, las herramientas y la experiencia. Puedo darles todo eso. Mis galantians son los mejores guerreros del mundo y pueden enseñarles todo lo que saben.

			—Pero incluso tú estabas impotente cuando vino Gryndal —dijo Engleton—. ¿Qué posibilidades tenemos frente a la magia?

			Nyphron señaló a Raithe. 

			—¿Vieron las marcas que lleva Raithe en el escudo? ¿Vieron lo que sucedió cuando el hechicero del fane usó su magia con el dureyan? La respuesta es nada. Nada en absoluto. Raithe estaba ileso, protegido por marcas descubiertas eras atrás por el pueblo dherg. Usaremos esas marcas para neutralizar el poder de aquellos que ejerzan el arte contra nosotros. Ustedes son más numerosos. Tienen la protección de las runas dhergs y serán entrenados por los guerreros más hábiles que Elan haya visto jamás. Si pensara que no van a salir victoriosos, no estaría aquí. Mis galantians y yo nos hubiéramos marchado hace mucho tiem­po. —Nyphron señaló a Persephone—. Su jefe de tribu es sabia. El fane no se detendrá hasta que su especie haya sido exterminada. Esta guerra se puede ganar si ustedes están dispuestos a luchar. —De nuevo tomó asiento y todas las miradas se dirigieron hacia Persephone. 

			—En la mañana comenzaremos los preparativos para dejar nuestro hogar y viajar a Tirre. Aquí no queda nada para nosotros y, cuanto más lejos podamos estar de Alon Rhist, estaremos más seguros —les dijo Persephone a todos—. En el plazo de una semana, el clan Rhen marchará al sur. 

			Capítulo 4  Rapnagar

			Rapnagar

			Hasta donde sé, Suri fue la primera de nuestra especie en usar el arte. Debe haber sido maravilloso hacer magia, a excepción de cuando no fue así.

			El libro de Brin

			Había cuerpos partidos a la mitad, amontonados unos sobre otros, o unos al lado de otros. Cientos habían muerto, tal vez miles. Muchos eran extraños; otros, meros conocidos; otros más, amigos, pero Suri solo consideraba familia a unos pocos. El horror era demasiado grande de soportar mientras ella se movía a través del bosque de árboles caídos, devastados por la tormenta. Había visto tormentas antes: de viento, de hielo, incendios e inundaciones, pero todas habían sido voluntad de Wogan, esta no lo era.

			También estaba el tema de Magda.

			Suri y Minna abrían el camino a través del diezmado bosque; viajaban rápidamente, pero Arion se las arregló para mantener el ritmo, de modo que su dolor de cabeza debía haber mejorado. Se movía con una gracia juvenil y ágil que contradecía sus comentarios anteriores acerca de ser vieja. Parecía todo menos anciana. Incluso sin pelo, y quizá debido a su ausencia, Suri pensaba que Arion era la persona más bella que había visto —a la par con los grandes cisnes del lago alto o la lechuza blanca que solía pasar el invierno cerca de la cara oeste de la montaña—. Arion tenía esa misma elegancia delicada y esa serenidad sobrenatural, y su piel era perfecta: sin arrugas, acné, manchas ni marcas. La mayor parte del tiempo parecía irreal. 

			Con ellas también estaba Nyphron, el líder de los galantians. No era ni de cerca tan hermoso, pero era silencioso. No era que no hablara —ninguno había hablado mucho mientras escalaban la cumbre—, era solo que no hacía ruido alguno. Vestido con capas de metal y adornado con una espada y un escudo, trotaba por la ladera del bosque en un silencio fantasmal. Suri se enorgullecía de moverse silenciosamente por el bosque, y Minna no es que fuera ruidosa, pero la mística tenía que detenerse ocasionalmente para asegurarse de que Nyphron aún estaba allí. Siempre estaba allí, y más cerca de lo que ella esperaba. 

			Al acercarse a la cima, Suri se descubrió a sí misma mirando el claro sagrado donde todos los demás árboles se habían abstenido de crecer por deferencia con la Gran Dama del Bosque. Se detuvo al ver a Magda. El viejo árbol, cortado por la mitad, estaba desnudo, sus hojas se habían ido. Un lado de su tronco estaba ennegrecido; en el otro, la madera despojada de su corteza se astillaba en el tronco. En el suelo yacía una rama cercenada. Suri se quedó mirando, incapaz de moverse. Minna le dio un golpecito con la cabeza y acarició su mano con el hocico, pero Suri no podía dejar de mirar con horror a aquel que había sido el árbol más viejo del bosque. 

			El viento sopló una y otra vez. 

			Silencio.

			Un torrente de lágrimas empezó a deslizarse por las meji­llas de Suri. Minna le volvió a dar un golpecito con la cabeza, gimiendo ligeramente mientras lo hacía. La más sabia de todas las lobas sabía que era mejor no mortificarse con un horror así. Las dos continuaron, siguiendo a Arion y Nyphron, que no se mo­lestaron en detenerse para presentar sus respetos. 

			—¿Quién está ahí? —La voz venía de abajo de la pendiente y a través de un matorral, donde una cabeza enorme asomaba desde el suelo. Entonces cambió el idioma al fhrey y agregó—: Vinieron a liquidarme, ¿no es así?

			El gigante, todavía atrapado en el lodo, los debió haber olido; estaba de espaldas a ellos y no podía voltear la cabeza del todo. Suri no era una experta en gigantes ni en su habilidad para detectar aromas, pero los cuatro no habían hecho más ruido moviéndose por los bosques que una sutil brisa de verano. 

			Nyphron tomó la delantera y marchó a lo largo de la devastada ladera hasta ponerse en frente de la colosal nariz.

			—Rapnagar, qué sorpresa… y por sorpresa quiero decir que no lo es, y por Rapnagar quiero decir hijo de la puta Tetlin.

			Arion siguió al guerrero fhrey. 

			—¿Conoces a este grenmorian?

			Nyphron asintió y puso su bota sobre el puente de la nariz del gigante, inclinándola hacia su ojo izquierdo. 

			—No debiste haber dejado Hentlyn.

			—No había comida en nuestras montañas.

			Nyphron frunció el ceño y puso más peso en la nariz del gigante.

			—Sí, claro. Dime, ¿quién te envió?

			—Vete al cuerno —gruñó Rapnagar en respuesta.

			Nyphron desenvainó su espada y atravesó con ella la fosa nasal izquierda del gigante; clavándola en el suelo. El grenmorian gritó.

			Arion, sorprendida, dio un paso atrás. 

			—¿Qué estás haciendo?

			—Vine aquí por respuestas. —Nyphron le hablaba tanto al gigante como a Arion.

			—No obtendrás ninguna de mí —dijo Rapnagar con los dientes apretados—. Pero ¿cuéntame? Lamento no haber estado allí para ver la destrucción que causaron mis hermanos. ¿A cuántos matamos? ¿Estaba Grygor entre ellos? ¿Cómo es que sobreviviste? ¿Estabas escondido como un cobarde?

			—Tus hermanos murieron antes de alcanzar la puerta del dahl. Pisotearon algunas flores y asustaron a una cabra, pero eso fue todo.

			—¡Mentiroso!

			Nyphron giró su espada y el gigante gritó de nuevo.

			—¡Deja de hacer eso! —gritó Arion dando un paso adelante—. Escucha —dijo ella dirigiéndose al gigante—, tu ataque falló. Debería ser obvio por el hecho de que estamos parados frente a ti. Cuando le conté a Nyphron de tu situación, insistió en venir a hablar contigo. La única cosa que tienes para negociar es lo que sabes. Creo que te conviene cooperar.

			Rapnagar no respondió de inmediato. Sus grandes ojos parpadearon y sus labios se movieron una vez para la izquierda, y luego para la derecha. 

			—¿Qué gano yo con todo esto? —preguntó finalmente.

			—¿Qué tal una muerte rápida y un entierro apropiado? —preguntó Nyphron—. Te cortaré la garganta de oreja a oreja. Lo haré muy rápido, y entonces la miralyith te enterrará para que los animales no se alimenten de tu cuerpo…, solo los gusanos.

			—No es suficiente. Hablaré, pero a cambio tienen que dejarme ir.

			Nyphron estaba sacudiendo la cabeza incluso antes de que Rapnagar terminara. 

			—No necesitamos la información con tanto desespero. Puedo adivinar casi todo. La tormenta fue una gran pista. 

			—Puedo decirles su próximo movimiento.

			—No, no puedes. Pensaron que este ataque tendría éxito. Cualquier plan que ya existiera ha cambiado.

			—Puedo decirles tras de quién íbamos. Quién específicamente.

			Nyphron se quedó en silencio y se tomó un momento para pensar. 

			—¿Era yo quien estaba en el punto de mira?

			—Asentiría, pero tengo una espada en mi nariz.

			Nyphron liberó su arma de un jalón, haciendo que el gigante gruñera, retorciendo los ojos de dolor. 

			—¿Quién más? ¿Mencionaron otros nombres?

			El gigante sacudió su cabeza. 

			—No, no. No diré nada hasta que prometan que me dejarán ir.

			—Está bien. Nos dices todo lo que sabes y te dejamos libre —dijo Nyphron.

			Rapnagar movió sus ojos y se centró en Arion. 

			—¿Ella acepta?

			—Sí —replicó Arion.

			—Está bien, está bien. Arion de los miralyiths, Nyphron de los instaryas y todos los rhunes en el fuerte de madera, especialmente aquel llamado Raithe, conocido como el Asesino de Dioses. 

			Arion frunció el ceño, pensativa. 

			—¿Nadie más?

			Nyphron la miró con curiosidad. 

			—¿A quién esperabas que mencionara?

			—A ella. —Arion señaló a la mística, quien se había quedado a medio camino de la pendiente—. Mawyndulë no le dijo a su padre acerca de Suri. Me pregunto por qué. Si Lothian ha decidido masacrar a los rhunes, es solo porque los considera nada más que animales. Saber que pueden manejar el arte podría cambiar esa percepción. Descubrir nuestras similitudes haría imposible aniquilar a una raza entera. Terminaría el conflicto, salvando vidas en ambos lados. Suri demuestra que los rhunes y los fhreys son más parecidos de lo que hasta ahora se creía. 

			Nyphron negó con su cabeza. 

			—No, estás equivocada. Con el arte, los rhunes serán vistos como una amenaza mayor. Lo último que quiere la gente en el poder es compartirlo. Lothian no los recibirá como iguales. Eso endurecerá su decisión contra ellos. 

			—No estoy de acuerdo, y conozco a Lothian mejor que tú.

			—Bueno, tú tienes tu opinión y yo la mía. Supongo que nunca sabremos con certeza, especialmente ahora que el fane sabe acerca de tu participación en la muerte de Gryndal.

			—No sabe las circunstancias. Solo ha escuchado una parte de la historia.

			—Ah, entonces, ¿estás segura de que te creerá a ti, por encima de su propio hijo?¿Cómo obtendrás una audiencia con él? Tienes tantas posibilidades de ingresar en el Talwara como yo. Bienvenida a…

			—Oye —interrumpió Rapnagar—. ¿No han olvidado algo? Déjenme salir.

			—¿En serio? —Nyphron sonrió con suficiencia—. ¿Crees que tu vida vale tres nombres? Tendrás que hacer algo mejor que eso.

			—¿Qué más quieres saber?

			—Bien, puedes empezar con quién te contrató.

			—Su nombre era Vertumus, pero habló en nombre de un tipo llamado Petragar.

			—¿Vertumus fue a Hentlyn?

			—Vino directo al Yarhold. De hecho, llamó a la puerta. Fue muy tierno.

			—No fue solo.

			—No. Sikar estaba haciendo de niñera.

			—¿Parecía Sikar satisfecho con sus órdenes?

			—Sikar parecía estar deseando que nos paráramos sobre Vertumus. La única razón por la que no lo hicimos fue porque Furgenrok pensó que era una trampa.

			—Extraño —dijo Nyphron. 

			—Sí, por eso los dejamos ir. Pensamos que era un truco.

			—No. —Nyphron se inclinó para limpiar su espada en el pelo de Rapnagar—. Digo, extraño que Furgenrok sea capaz de pensar.

			Arion dio otro paso hacia delante, acercándose tanto que hubiera podido tocar la oreja del gigante si hubiera querido. 

			—¿Qué fue lo que dijo este Vertumus? ¿Qué les pidió exactamente?

			—Dijo que había manadas de rhunes en el sur para que nosotros nos las comiéramos si matábamos a Arion, Nyphron y Raithe. También dijo que Petragar era el nuevo señor del Rhist ahora que Zephyron estaba muerto y su hijo Nyphron se había convertido en un traidor. También nos dijo que los instaryas ya no harían cumplir más la prohibición y que se nos permitía deleitarnos con cualquier rhune con el que nos topáramos. 

			—¿Había algún miralyith con ustedes? —preguntó Arion.

			—No. Ni siquiera Vertumus apareció para pelear. Pero dijeron que tendríamos ayuda. Enviarían una tormenta para suavizar las cosas y mostrarnos adónde ir. Los rayos indicarían dónde estaban. La mayoría azotó el fuerte rhune, pero noté unos rayos aquí arriba y vine a revisar.

			—¿Desde qué distancia puede un miralyith provocar una tormenta? —le preguntó Nyphron a Arion.

			—Depende. Si usaron el Valentryne Layartren…

			—¿El qué?

			—Es un salón en Avempartha, la torre asentada en la cima de una catarata, un poco al oeste de…

			—La he visto.

			—La torre obtiene el poder del torrente de agua y lo orienta a una cámara. Esto mejora de forma significativa la habilidad de cualquiera que la utiliza. La torre es excelente para hallar cosas. Trabajando juntos, en equipo, sospecho que un grupo de miralyiths nos podría atacar aquí. Lothian solo necesitaría emitir exenciones de la ley de Ferrol.

			—Oh, estoy seguro de que ya lo hizo. —Nyphron frunció el ceño mientras se frotaba la barbilla, con una mirada áspera en los ojos—. Creo que les ha dado inmunidad universal a todos. Probablemente puso también una recompensa a nuestras cabezas. 

			Arion se veía preocupada. Miró hacia el suelo, cerca de sus pies, se humedeció los labios. 

			—Ellos nos pueden matar, pero nosotros no podemos matarlos a ellos —dijo entonces con preocupación.

			—Bueno, no exactamente. —Sonrió Nyphron ante eso—. Simplemente no podemos usar nuestras propias manos. En tanto no sean nuestros brazos los que agiten la espada, Ferrol mirará para otro lado. 

			—¿Cuándo te convertiste en un sacerdote umalyn?

			—Es cierto, ¿verdad? Si te convenzo de matar a otro fhrey, la ley de Ferrol cae sobre ti, no sobre mí. Se castiga el acto, no al instigador.

			—Me parece manipulador y egoísta, incluso cobarde.

			—Yo no hice las reglas. —Se encogió de hombros—. Ferrol las hizo. Personalmente, prefiero ver la situación como aliados que se unen por una causa común en contra de un enemigo común. Suena mucho mejor así, ¿no crees?

			Arion suspiró.

			—Ahora, si no tienes más preguntas, pondré al señor Rapnagar a salvo de la miseria que ha llamado su vida.

			—¿Qué? —dijo Arion sin aliento—. ¡No!

			—¿No qué? —preguntó Nyphron—. ¿No tienes nada más que preguntar?

			—No, ella no quiere que me mates —gritó Rapnagar.

			—No te metas, Rapnagar —espetó Nyphron—. Esto no tiene que ver contigo.

			—Esto tiene todo que ver conmigo. Dijiste que, si hablaba, me dejarías vivir, y lo hice. Tienes que mantener tu parte del trato. 

			—El gigante tiene razón —dijo Arion—. No puedes matarlo. Hiciste un trato. Ahora honra tu palabra.

			—Ves, esa es la diferencia entre tú y yo. Mientras yo tiendo a ser pragmático, tú dejas que el idealismo nuble tu juicio. No puedo matarte…, bueno, podría, pero no sin repercusiones severas por violar la ley de Ferrol…, pero definitivamente puedo matar a Rapnagar y, créeme, se lo merece.

			—¡No lo merezco, y tú hiciste un juramento!

			—No, no lo hice. —Nyphron puso los ojos en blanco—. Solo lo prometí. Un juramento es diferente. Le prometí a mi padre que aceptaría a Lothian como mi fane si él fallaba en el desafío, también le prometí a Tekchin que tendría el último trozo de pan anoche y me prometí a mí mismo que no bebería en exceso nunca más. Soy pésimo para cumplir promesas.

			—Bien… bien…, entonces yo juré en tu nombre —dijo Arion.

			—No, no lo hiciste. —Nyphron negó con la cabeza. 

			—¡Alguien lo hizo! —gritó Rapnagar.

			—No hubo ningún juramento —dijo Nyphron—. Ninguno de nosotros juró nada. Solo nos comprometimos en un acuerdo frágil, acuerdo que estoy deseoso de romper.

			—Yo no —declaró Arion.

			—Vale —señaló Nyphron—. Párate allá. Mira hacia otro lado si quieres.

			—¡De ninguna manera! Le aseguré a este grenmorian que sería liberado, y lo será. Ahora guarda tu espada antes de que derrita ese pequeño juguete.

			Nyphron dudó. Las manos de Arion se levantaron.

			—Está bien. —Volvió a meter la espada en su funda—. Pero estás cometiendo un error. Rapnagar es monstruoso, en realidad, todos los grenmorians lo son. La única excepción sería Grygor. Si la situación fuera a la inversa, Rapnagar te estaría eructando ahora mismo. 

			—Suri. —Arion sacudió a la mística—. ¿Recuerdas cuando hablé de enseñarte? Pues bien, hoy vas a empezar tu primera lección práctica en el arte. Vas a liberar a este gigante. 

			Suri nunca había hecho algo más que encender fuegos y moldear huesos. Liberar al gigante era algo tan improbable como restaurar los árboles o revivir a Magda. Si esas cosas fueran posibles, ciertamente no pondría su energía en ayudar a Rapnagar. 

			Como regla general, a Suri no le disgustaba nadie, pero él era una excepción. Había destruido el rol —uno de sus favoritos— y estaba, según su propia confesión, aliado con quienes habían asesinado a Magda y a los demás amigos de Suri, como el hermoso arce joven. Suri se había familiarizado recientemente con el joven árbol, que ahora yacía entre un montón de escombros, partido a la mitad, a un metro de sus raíces. Suri se había sorprendido de que Wogan no hubiera matado al gigante durante la noche. Se imaginó a los roedores mordisqueando los ojos del gigante y excavando en su cabeza. Si bien a Suri no le gustaba demasiado Nyphron, estaba de acuerdo con él en cuanto a cómo lidiar con el gigante.

			—Esto puede tomar algo de tiempo —Arion se dirigió al instar­ya—. No quiero apresurarla. Puedes regresar, si quieres.

			—Ni en sueños me iría —dijo él, moviéndose para sentarse sobre el tronco de un abedul recién caído. Suri no conocía al abedul, pero parecía que había sido agradable—. Me encantaría ver cómo se enseña la magia, ese arte tuyo. 

			Arion se encogió de hombros. 

			—Suri, entre los miralyiths llamamos arte a la habilidad para usar el poder del mundo, porque es un proceso muy creativo. Si bien hay técnicas, fundamentos y principios básicos, tal y como los encontrarías en cualquier disciplina artística, estos solo te servirán de guía. Están diseñados, más que nada, para ayudar a los estudiantes a captar las ideas, a darles inicio. Pero creo que te darás cuenta de que no hay reglas genuinas, excepto aquellas que tú misma establezcas. Algunas serán decisiones que tomes; otras serán reglas específicamente para ti, tan solo por el hecho de ser quien eres. 

			Suri supuso que Arion le estaba hablando a ella. Escuchó claramente todas las palabras, pero le costaba entender su significado. A lo largo del último mes, la fhrey miralyith calva le había ayudado a Suri a mejorar la comprensión del idioma, pero todavía tenía que adivinar unas cuantas palabras, y Arion estaba hablando rápido.

			—La cuestión es —continuó Arion— que todo el mundo es capaz de usar el arte, del mismo modo que todo el mundo puede dibujar, pero no todos los dibujos son considerados arte. De esta misma manera, la gente usa el poder de la naturaleza todo el tiempo. El habla, por ejemplo, es una forma de magia mundana. De hecho, es una rama básica de la invocación. Los poderes naturales del sonido, el acento y el tono pueden transferir “mágicamente” las ideas de una persona a otra. Sonreír y hacer que otra persona sonría de vuelta es otra forma de la misma idea. ¿Entiendes?

			Suri sacudió la cabeza.

			—Crear fuego de la forma en que lo haces es otra forma de magia básica. Nyphron también puede crear fuego. Para ello, aprovechará el poder de la fricción para invocar el fuego. Alguien más avanzado en la comprensión de los poderes de la naturaleza podría usar metal y piedra para generar chispas, un método más fácil y rápido. Para la persona que usa la fricción, esto puede ser visto como algo mágico, pero mágico es simplemente otra palara para: “No sé cómo hiciste eso”. Tú, por supuesto, conoces una manera aún mejor de encender un fuego.

			Suri sonrió, tras haber entendido esta última parte. Había visto a Tura encender fuego con ambos métodos, pero la vieja mística nunca lo había encendido en la forma en la que Suri lo hacía.

			—Tu método, Suri, es aún más elegante, fácil y rápido, y para ti es solo eso, otra forma de encender un fuego. Pero para Nyphron, dada su falta de entendimiento, es magia —se dirigió al galantian—. Me disculpo por usarte como ejemplo, pero elegiste quedarte.

			—No hay problema —replicó él—. Disfruto viendo cómo instilas un sentido de superioridad en tu estudiante junto con la lección. Puedo ver cómo ha sucedido.

			—¿Cómo ha sucedido qué?

			—Cómo han llegado a verse a ustedes mismos como dioses.

			Arion hizo una pausa, y una sombra de duda cruzó su rostro por un instante.

			—Haré lo mismo cuando les enseñe a los rhunes a luchar. La confianza es importante, particularmente en una guerra.

			Arion dudó un momento más, luego se volvió hacia Suri. 

			—Entonces, ¿dónde estaba? Ah, sí, hay una diferencia entre aquellos que copian un dibujo que alguien más dibujó, y quienes pueden crear un dibujo con su propia imaginación. Las personas con un talento natural, algo con lo que nacieron o desarrollaron a una edad temprana, son artistas. Pero hay otros que solo pueden usar magia confiando en elementos físicos como la madera, el agua, los minerales y el metal. Aquellos que deben apoyarse en las muletas de los elementos físicos son conocidos como faquines o estilistas. Tú, Suri, eres una verdadera artista. 

			Suri sonrió de nuevo, segura de que eso era un cumplido. Le gustaba Arion. La miralyith no solo era hermosa, también fascinante. La fhrey era una versión elegante de Tura: amable, comprensiva y sabia. Ambas goteaban conocimiento como una esponja sobrecargada. Nadie podía estar alrededor de ellas y no aprender algo. 

			—Mejoras como artista al entender las bases de cómo interactúan los elementos y cómo afectarlos —explicó Arion—. Esto es similar a aprender a comunicarse. Aprendes a hablar al descubrir el significado de cada sonido. Buena parte de la magia está basada en el sonido. El sonido y el movimiento pueden crear tejidos y ataduras como nudos, similares al juego de cuerdas que juegas. Fijan aspectos del poder natural en patrones que pueden ser usados por el artista. Conocer el lenguaje del mundo y cómo hablar en patrones útiles le permite a un artista efectuar cambios. En el mundo, todo está conectado con todo. Comprender los senderos te permite hacer nuevas conexiones. Para hacerlo, el artista necesita estar en contacto con una fuente de poder. En términos del juego de cuerdas, esa fuente serían tus dedos. En el mundo real, el poder proviene de la vida, el calor y el movimiento. De modo que puedes usar la luz del sol, el fuego, el flujo del agua o la vida misma. Las semillas son una buena fuente; el potencial que contienen es extremadamente poderoso y puedes llevar muchas contigo, lo cual las hace, asimismo, convenientes. Por supuesto, aquí en el bosque, tienes abundancia de poder para aprovechar. Ahora, existen diversas categorías de fuentes de poder. Elemental, que es la más común, y radica en la manipulación de elementos: frotar la madera enciende fuego, agregar calor al agua hace vapor. Hay subcategorías en esto como el arte del clima, el agua, el fuego y así. También hay arte de la vida y la visión, pero no tiene sentido adentrarse en ellos todavía. Hoy vamos a empezar con la tierra.

			—¿La tierra? —preguntó Suri.

			—Sí, la tierra. Puede parecer inerte, pero, al igual que las semillas, contiene el poder de la vida. La tierra ha provisto de fuerza y alimento a estos árboles gigantes, y proveerá el poder para liberar a Rapnagar. Ahora, ya deberías saber cómo alcanzarlo. Lo haces cada vez que enciendes fuego. Es esa sensación, el captar la fuerza elemental, que es similar a respirar profundamente, la invocación que haces justo antes de aplaudir. Quiero que hagas eso ahora. Cierra los ojos. Eso hará que sea más fácil concentrarse. Escucha el viento, siente el suelo bajo tus pies. Despierta tus sentidos y explora. Trata de sentir la tierra alrededor de Rapnagar. Imagina el suelo como una extensión de ti misma. Lo es. Cada cosa en el mundo es parte de todas las demás. Todos estamos relacionados en cuanto a que nos afectamos los unos a los otros. Solo tienes que halar el hilo correcto y manipular el patrón de cuerdas para que la tierra se aparte de Rapnagar.

			Suri trató de hacer lo que Arion le pedía, pero no tenía mucho para seguir. Sus ojos estaban cerrados y estaba imaginando la tierra, viendo gusanos meneándose a su alrededor. Eso era bastante fácil. También sintió su pie sobre la tierra, pero no estaba segura de cómo le ayudaba eso.

			—¿Qué tal si intentas tararear? —dijo Arion como si entendiera su dificultad.

			—¿Tararear?

			—Sí.

			—¿Qué debería tararear?

			—Nada. No tararees una melodía, solo un tono uniforme y sencillo. Haz un sonido constante.

			Suri lo hizo.

			—¿Sientes la vibración? Ahora cambia el tono y nota la dife­rencia. Esto te ayudará a concentrarte. Es un buen punto de apoyo. Le ayu­dará a tu mente a enfocarse en lo que está buscando. Ahora, extiéndete e identifica un tono similar fuera de ti, de la misma manera en la que lo haces cuando invocas el fuego.

			Suri sintió la vibración en la garganta, el pecho y la cabeza mientras tarareaba. Casi cosquilleaba cuando cambió de nota. Pensó en cómo había encontrado el fuego. Suri siempre pensó que ella llamaba al espíritu del fuego, pero quizá lo invocaba, aspirándolo como un suspiro. Mientras tarareaba, Suri sintió otra vibración afuera de ella. La vibración era familiar: fuego.

			Suri sonrió generosamente con este descubrimiento. Qué emocionante era aprender más sobre algo que había hecho durante años, como la vez que se dio cuenta de que era imposible tragar sin tocar el paladar con la lengua. 

			Al mismo tiempo, se hizo consciente de otros tonos, otras vibraciones. 

			“El sonido y el movimiento pueden crear tejidos y ataduras como nudos, similares al juego de cuerdas que juegas”.

			Entonces, Suri lo comprendió: las vibraciones eran una especie de cuerdas que ella podía halar y retorcer. Sin pensarlo, levantó las manos, moviendo los dedos como si estuviera jugan­do el juego de las cuerdas. El movimiento le era familiar y le ayu­dó a equilibrarse y enfocarse.

			—Ya está —escuchó que decía Arion—. Resuélvelo igual que el juego. Forma un patrón para separar el suelo.

			Suri se estaba esforzando. No sabía cuáles cuerdas hacían qué y cuanto más se concentraba, más cuerdas encontraba. Se sintió abrumada. Este era un juego con infinidad de cuerdas.

			—Hay demasiadas. No sé cuál…

			—Estás parada en ella —replicó Arion.

			Suri sonrió de nuevo. Esta vez un poco más tontamente porque la respuesta era muy obvia. 

			Encontró la cuerda, grande y profunda, más pesada que la mayoría de las otras. Era menos una cuerda y más una soga. Sin pensarlo, llevó su tarareo a un tono más bajo y dejó que sus dedos se extendieran ante ella. Escuchó un sonido en sus oídos, un leve susurro mientras doblaba ligeramente la cuerda.

			—Eso es —dijo Arion—. Lo lograste. Solo engancha y separa.

			Suri deslizó sus dedos hacia abajo, como lo hubiera hecho si estuvieran jugando el juego, y separó sus manos. Al hacerlo, tal y como en el juego, la cuerda se deslizó alrededor de sus dedos y se tensó.

			—¡Suri, no! —gritó Arion—. ¡Para! ¡Para!

			Parar no era fácil. Igual que en el juego, después de enroscar la cuerda en los dedos, tenía un deseo natural de estirarla al máximo. Suri ansiaba sentir el patrón completo, los bucles cerca de sus nudillos, y todo estaba sucediendo muy rápido. 

			El susurro se convirtió en un crujido como si los árboles se estuvieran quebrando.

			—¡Suri!

			Arion cogió sus manos, y Suri abrió los ojos.

			La expresión en el rostro de Arion era de horror, y Suri volteó su cabeza buscando los signos de lo que lo había causado. Estaba aterrorizada de que inadvertidamente hubiera dañado más árboles, pero estos lucían exactamente igual que antes. Esto la dejó perpleja ya que había escuchado el crujido de los troncos. 

			—¿Qué pasa? —preguntó Suri.

			Arion no dijo nada y solo cerró los ojos mientras ponía una mano temblorosa en su boca. 

			Suri miró a Nyphron, quien permanecía sentado en el abedul caído, con una sonrisa en sus labios. 

			—Nada en absoluto —le dijo este—. Lo hiciste de maravilla. 

			Solo entonces Suri notó a Rapnagar.

			La cabeza del gigante se había deslizado lejos, solo la coronilla expuesta sobre la superficie, aplastada como un huevo. Suri no había abierto el suelo. Lo había cerrado.

			Capítulo 5  Pequeñas soluciones

			Pequeñas soluciones

			Roan era, sin exagerar, la persona más inteligente que he conocido. Para gran infortunio nuestro, no nos dimos cuenta de esto por mucho tiempo; para nuestra gran fortuna, lo descubrimos justo a tiempo. 

			El libro de Brin

			Persephone había subestimado en extremo el tiempo que le tomaría mover a su gente. Incluso si el dahl Rhen no hubiera sido destruido, les hubiera tomado semanas evacuar. La gente simplemente no sabía cómo mover una aldea de ese tamaño. Habían pasado cientos de años desde que el clan Rhen había sido nómada, y las técnicas de sus ancestros se habían perdido. Consideró pedirle a Brin que le diera alguna idea. Como guardiana de las costumbres, Brin era el receptáculo de la historia de su pueblo, pero la niña no estaba en condición alguna para pensar. Incluso si Persephone hubiera podido interrogarla, los antepasados habían vivido en un mundo muy diferente al actual. Su existencia había sido austera. No hubieran podido imaginar la riqueza amasada por las generaciones futuras y, por tanto, tampoco ayudar a tomar decisiones acerca de qué cosas llevar y cuáles dejar atrás.

			A esta tarea se sumaba la pena abrumadora. La mayoría de los días, Persephone pasaba el tiempo animando a las personas que se quedaban tan solo escudriñando entre los escombros. Esa misma mañana se había cruzado con Eli, el molinero, mientras forcejeaba intentando sacar una canasta de las ruinas de su casa. Cuando avistó la cinta del pelo de su hija entre los restos, se agachó, la recogió y, entonces, se desplomó en el suelo. Persephone le brindó la hora siguiente para que llorara, pero luego tuvo que asignarle una tarea, de lo contrario, habría estado ahí todo el día.

			—¿Cómo va todo? —preguntó Moya, trotando hasta alcanzar a Persephone cerca del pozo. 

			—Lento…, realmente lento. —Se detuvo y miró a la joven con dureza—. ¿Tú ya empacaste?

			El rostro de Moya asumió una de sus expresiones de indignación, que básicamente consistía en fruncir los labios. 

			—Veamos… —Se estudió a sí misma—. Llevo mi vestido puesto y tengo mis dos brazos y mis dos piernas, por lo que sí, ya empaqué.

			—Bien, entonces puedes ayudarme a cargar comida. ¿Crees que tú y alguien más pueden llevar una de las urnas de trigo?

			—Claro, no hay problema. Mientras estamos en eso, ¿quieres que también cargue la piedra del molino? Seph, esa urna debe pesar unos 150 kilos.

			Ella tenía razón, por supuesto, y Persephone asintió, agregando otra tarea a su ya larga lista.

			—Necesitaremos bolsas, muchas. Dividiremos cada urna entre diez o quince personas. —Suspiró—. Incluso si cada hombre, mujer y niño llevara un bulto de diez kilos de trigo o cebada, no podríamos llevar siquiera la mitad de lo que hay en el pozo de almacenamiento, y está casi vacío. Además, ¿qué hay de los mayores? No puedo pedirle a alguien como Padera que transporte una carga pesada.

			—No me preocuparía por ella. Es más fuerte que todos nosotros. Esa anciana con gusto llevaría una cabra bajo cada brazo.

			—Tenemos que encontrar una manera de llevar todo esto. ¿Qué pasa si Tirre nos rechaza? Si mantienen sus puertas cerradas, tendremos que acampar afuera por quién sabe cuánto tiempo, sobreviviendo solo con lo que llevemos. Ellos no tienen un bosque para cazar, y ¿qué pasará en otoño cuando no haya cosecha para el próximo invierno? —Persephone se volteó, echó un vistazo al pozo y suspiró de nuevo—. También está lo del agua. Sé que hay unos pocos arroyos pequeños en el camino, pero en mitad del verano, tal vez estén secos. Vamos a necesitar mucha agua.

			Moya asintió y apuntó en dirección a la diosa patrona del dahl Rhen. 

			—¿Qué piensas hacer con Mari? Ella no es precisamente ligera. 

			—Ay, por el amor de Elan, por poco lo olvido. —Persephone miró hacia la estatua de piedra—. No creo que abandonar a nuestra diosa sea una idea sabia en este momento. 

			—Exactamente. —Moya señaló con la cabeza hacia los galantians, quienes estaban reunidos alrededor de más de una docena de jarras de cerveza de Bergin. Más de la mitad de los contenedores estaban vacíos, tirados a su alrededor. No habían parado de celebrar su victoria desde la batalla con los gigantes—. Tal vez Grygor pueda llevarla.

			Ambas caminaron hacia el grupo. 

			—Entonces Sebek corrió justo por el más grande —estaba diciendo Vorath. El macizo fhrey, con la barba incipiente, se paró frente a los otros, gesticulando notoriamente con una taza que salpicaba por el borde.

			—Solo estaba tratando de adelantarme a mis jabalinas —dijo Eres. 

			—Podríamos necesitar algo de ayuda para empacar —les dijo Persephone cruzando los brazos, en lo que esperaba fuera una especie de orden. Miró el círculo en busca de Nyphron, pero no pudo hallarlo, lo cual no ayudó a su confianza. 

			Se quedaron mirando a Persephone. Entonces Sebek, con una sonrisa encantadora que nunca se le había visto dijo: 

			—Estamos ayudando. Estamos trabajando duro para aligerar el peso de la cerveza que necesita transportarse. 

			Todos se rieron.

			Persephone esperó a que se calmaran.

			—¿Dónde está Nyphron? —preguntó entonces.

			—Se marcharon con la miralyith y la mística esta mañana.

			—Genial —murmuró ella.

			—¿Por qué no nos acompañas?

			—Lo siento, tengo una aldea por salvar.

			—Moya —dijo Tekchin—, puedes quedarte. Te guardé un puesto en mi regazo.

			—Siempre habrá suficiente espacio ahí, pues solo hay una cosilla que se interpone entre los dos —respondió la joven.

			Las cejas de Tekchin se alzaron, y Sebek se rio tan fuerte que se cayó del tronco roto en el que estaba sentado.

			Moya abrió su boca una vez más, pero Persephone la agarró de la muñeca y la arrastró.

			—¿Por qué siempre haces eso? —le preguntó—. ¿Por qué te enfrentas a ellos?

			—Son guerreros, Seph. —Moya llevó el brazo hacia atrás—. ¿Crees que besarles el trasero es la forma de impresionarlos?

			Persephone aún estaba ponderando la pregunta cuando vio a Raithe y a Malcolm caminando fatigosamente por el camino recién despejado del este.

			—Ahí estás —dijo Raithe—. Qué difícil es encontrar a alguien ahora. 

			Los dos hombres estaban cubiertos de sudor. Raithe había metido su camisa en una bolsa hecha de su leigh mor y colgaba de su cinturón. 

			—Salvamos veintitrés ovejas —dijo Malcolm—. Encontramos a la mayoría de ellas reunidas en un pequeño valle a unos pocos kilómetros al noroeste. Era un grupo apacible, aunque un puñado de ellas nos obligó a perseguirlas. Habet y Cobb las están vigilando.

			—Maravilloso —dijo Persephone, lo decía en serio, aunque su tono no era muy alegre. 

			Los esfuerzos por reunir al rebaño disperso le hicieron recordar que Gelston, el pastor, apenas estaba vivo y que Delwin estaba muerto. Entonces no pudo resistir pensar en Sarah, la mamá de Brin, su mejor amiga. Mordió sus labios, tomó aire rápidamente y siguió andando, luchando por dominar la emoción.

			“Aún tenemos mucho que hacer”.

			Los pies de Persephone la llevaron al área despejada, destinada para empacar. Los atados de la recolección de lana de la primavera estaban apilados, esperando a ser cardados, hilados y tejidos como tela. Si Sarah estuviera ahí… Persephone apretó su boca temblorosa. Mientras luchaba por no llorar, vio a los tres dhergs sentados al otro lado de las pilas de lana, descansando en los atados como si fueran almohadas gigantes. Su emoción estalló. Las lágrimas o la rabia eran sus opciones, y no podía darse el lujo de parecer débil.

			—¿Qué hacen todavía aquí? —les gritó.

			Se sobresaltaron, pero, por un momento, ninguno dijo una palabra.

			—Nosotros…, ehh…, queremos hablar con aquella a quien llamas Arion, la fhrey calva. Verás, tenemos un problema que…

			—Arión no está aquí ahora y, si estuviera, no tendría tiempo para ser molestada. Tampoco yo. ¿No ven lo ocupados que estamos?

			Frost empezó a decir algo, pero Persephone se distrajo por lo que vio detrás de este. 

			—¿Roan? ¿Roan? —gritó—. En nombre de Mari, ¿qué estás haciendo?

			La antigua casa redonda de Roan —la que fue originalmente construida por Iver el tallador de madera— había quedado reducida a poco más que un cobertizo para el pie de un gigante. Un poste permanecía en posición vertical y sostenía un único travesaño, pero era suficiente para garantizarle el acceso, en forma de cueva, a buena parte de sus herramientas y provisiones. Gifford y ella estaban trabajando al frente. Él estaba martillando en lo que parecía ser una caja gigante de madera. 

			Tanto Roan como Gifford detuvieron su labor febril para mirarla con una expresión de culpa. 

			—Roan —dijo Persephone, caminando más allá de la lana y los dhergs para confrontarla—. Pensé que había sido clara. Particularmente tú, de todas las personas, tienes que juntar todas tus cosas. —Miró los cinceles, los mazos y las hachas que estaban regados en el suelo—. Tenemos que apresurarnos. ¡Ya lo saben! Por qué están todavía…

			—Goan tuvo una idea cuando me estaba ayudando a empacag mi togno gigatogio —dijo Gifford.

			—¡Roan siempre tiene ideas! —Persephone levantó la voz con frustración—. No tenemos tiempo para sus ideas. Tenemos que empacar e irnos. No tengo idea de cuándo será el siguiente ataque, pero si aún estamos aquí cuando llegue, vamos a morir todos. ¿Entienden esa idea? Ya no tenemos la puerta, Roan. No hay protección, ¡y los fhreys se están embriagando!

			Roan agarró el torno de alfarero de Gifford contra su pecho y retrocedió hacia su hogar devastado. 

			Gifford se paró lo más recto posible y cojeó hacia Persephone. 

			—Esta idea es impogtante —dijo con tanta firmeza como se lo permitía su dislalia. 

			Al apoyarse con pesadez en su muleta, su espalda torcida y su pierna muerta hacían de él una figura cómicamente trágica, pero Persephone vio fuego en sus ojos, una mirada familiar para ella. 

			“Lo haremos juntas”, había dicho Aria un tiempo atrás, cuando las cortas miras de Persephone habían terminado con su amistad. Vio la intensidad de la mirada de su amiga de infancia de nuevo, esta vez a través de los ojos de su hijo. Eso detuvo a Persephone, quien miró hacia Roan, cuyo labio inferior estaba temblando.

			“No quise ofenderla. No quise gritar. Solo estaba…”. Persephone sentía que las lágrimas brotaban de nuevo. 

			—Está bien, lo siento. Dime. ¿Cuál es la gran idea?

			Roan se quedó mirándola por un momento. 

			—No, soy yo quien tiene que disculparse —dijo entonces—. No pensé… no pensé… que iba a tardar tanto. Pararemos y empacaré. 

			Roan bajó el torno de alfarero y empezó a empacar sus herramientas, mientras las lágrimas corrían por sus mejillas.

			—Dime la idea, Roan —dijo Persephone con la mayor suavidad posible. 

			Roan se enderezó y limpió su cara. Miró a Gifford, quien asintió en señal de apoyo. Caminó hacia donde él había estado martillando y sacó un poste largo. Se limpió las mejillas de nuevo. 

			—Gifford estaba triste porque su torno de alfarero es demasiado pesado para poder moverlo. Bien, es redondo, entonces pensé que podíamos hacer que rodara. Sabes cómo movemos las rocas, ¿verdad? —preguntó Roan.

			Persephone se encogió de hombros. 

			—Bien, las ponemos en un trineo con troncos debajo y luego empujamos. Cuando sale un tronco debajo, lo levantamos y lo ponemos frente a los demás, y seguimos empujando. Es mucho trabajo mover esos pesados troncos, y es difícil empujar el trineo sobre ellos, pero mira…

			Puso el poste en el agujero del centro del torno, luego puso la gran piedra redonda sobre su lateral. Balanceó el poste y el torno de alfarero se movió fácilmente trazando un arco.

			—Ahora imagina otro torno de alfarero como este al otro extremo del poste. Entonces, si esa caja grande —apuntó a la madera que Gifford estaba martillando cuando Persephone llegó— estuviera asentada encima del poste, podríamos poner cosas en ella.

			—¿Qué quieres decir? ¿Podríamos poner vasijas de trigo y cebada en la caja y mover cosas pesadas?

			Roan asintió. 

			—Eso reduce la fricción. En lugar de que la superficie pesada del trineo se mueva por un conjunto de troncos, todo el peso estaría solo en dos pequeños puntos. —Roan indicó por dónde pasaba el poste por el disco—. Para sostenerlos pondré pasadores en los extremos. —Entonces su rostro se entristeció—. Pero tomará tiempo fabricar el otro lado. Me tomó cerca de una semana cincelar el primer torno de Gifford. Sin embargo, si trabajo realmente duro…, no duermo mucho, ¿sabes?…, y puedo trabajar en ella día y noche, entonces…

			—Ha hecho una rueda —dijo Frost a medida que los tres dhergs se acercaban. 

			—Ha puesto un torno de alfarero al final de un poste —dijo Moya.

			Las pobladas cejas de Frost se juntaron y parecía asombrado, como si ella hubiera dicho una broma. 

			—¿Acaso no saben lo que es una rueda?

			Silencio.

			Los tres dhergs se rieron.

			—Vaya. Entonces ella no fabricó una rueda —dijo Frost y miró a Roan con renovado respeto—. Creaste la rueda. La primera inventada por su especie, supongo. Muy impresionante, en una manera triste y asombrosamente patética.

			—¡No llames patética a Goan! —dijo Gifford con el fuego una vez más en sus ojos—. Ella es bgillante.

			Frost frunció el ceño. 

			—Los belgriclungreians hemos usado la rueda por cientos de años, más que todo en las minas. Ponemos carretas sobre ellas. Eso es más o menos lo que está haciendo el lisiado. Nuestras ruedas están hechas de metal, también los ejes. Así es como se llama la parte del poste. Y movemos miles de kilos de roca con ellas.

			—¿Miles? ¿Cuántos belgric… belgriclung…, oh, ¡Gran Madre bendita! Tiene que haber una forma más fácil de referirse a tu especie que no sea tan insultante como dher…, en fin, esa palabra fhrey. ¿Qué tal bels2?

			
				2. En inglés bell significa campana.

			

			Hubo ceños fruncidos por doquier. 

			—Nosotros no tintineamos.

			Persephone no tenía idea de qué significaba eso.

			—¿Qué tal hombres pequeños? —preguntó Roan.

			El ceño de Flood se frunció. 

			—¡No somos hombres! Nuestro tamaño es perfecto. Es tu especie la que es endiabladamente alta. 

			—Pero ustedes son pequeños. ¿Qué tal enanos? —dijo Persephone—. Ya saben, como los conejos o el trigo enanos. Son más pequeños, pero igual de buenos. En el caso del trigo enano, es incluso mejor porque obtenemos más rendimientos con menor superficie cultivada. ¿Estaría bien así?

			Los dos fruncieron el ceño pero se encogieron de hombros. 

			—Entonces, ¿cuántos enanos se requieren para mover quinientos kilos con sus carretas?

			—¿En terreno plano? Uno.

			—¿Uno?

			—Requiere un poco de esfuerzo ponerla a rodar, pero luego, no tanto. Por supuesto, sujetamos las ruedas a los ejes y aceitamos los rodamientos.

			—¿Aceitar los rodamientos? —preguntó Roan, mirando al hombrecito con una intensidad severa.

			—Sí, en los lugares donde los ejes rozan con las ruedas.

			Roan asintió, a medida que se formaba una sonrisa en sus labios.

			—Sin usar metal —dijo Persephone— y haciendo lo que ella está intentando hacer, ¿podría esta cosa transportar un montón de urnas de arcilla llenas de trigo y cebada? ¿Qué hay de las jarras de agua y cerveza?

			—Con toda facilidad —dijo Frost—. Pero ¿por qué no usar barriles? Serían mucho más livianos.

			—¿Qué es un barril? —preguntaron Persephone y Roan al tiempo.

			Frost alzó sus manos exasperado. 

			—Empiezo a entender por qué los fhreys se refieren a su especie como rhunes. Un barril está hecho de tablas unidas por aros de metal. Es más pequeño que una vasija, pero pesa una fracción de toda esa arcilla. 

			—Entonces, aquella, ¿cómo la llamaron?, ¿rueda? ¿Pueden ayudar a Roan a tallar más de ellas para que podamos hacer varias de esas carretas?

			—Bueno, podríamos…, pero sería más rápido tumbar alguno de esos enormes árboles del bosque y serrar discos de su tronco.

			—¿Serrar? —preguntó Roan.

			Frost puso los ojos en blanco. 

			—Querido Drome, ¿realmente están tan atrasados? Una sierra se usa para cortar la madera. Podemos usar una para hacer ruedas de madera y cortar tablas para el barril.

			—¿Cuánto tardaría eso? —preguntó Persephone.

			—No mucho si pudiéramos usar algo de metal. Rain, ¿crees que podrías desenterrar un poco?

			—La superficie alrededor ha sido limpiada, pero hay un montón debajo —asintió este.

			—Les propongo un trato —dijo Persephone—. Si ayudan a Roan, le pediré a Arion que hable con ustedes. ¿De acuerdo?

			—De acuerdo —asintió Frost.

			—¿Qué dices, Roan? ¿Quieres trabajar con los enanos y aprender cómo hacer cosas nuevas?

			Las lágrimas regresaron a los ojos de Roan. Asintió con entusiasmo mientras Gifford sonreía en su dirección.

			* * *

			En menos de tres días, los dhergs habían ayudado a Roan a construir seis carretas y más de una docena de barriles, estos eran realmente extraordinarios. La primera vez que se llenaron con líquido, este se filtró, pero entonces la madera se expandió y las bandas de metal mantuvieron las tablas en su sitio, hasta que no se escapó ni una sola gota. Persephone no solo pudo empacar hasta el último grano del pozo de almacenamiento, sino que tenía seis barriles llenos de agua para asegurarse que la gente del dahl Rhen no estuviera sedienta en el viaje, incluso si los arroyos a lo largo del camino se hubieran secado completamente por el calor del verano.

			La sierra era un milagro aún mayor. Con ella se habían cortado una docena de ruedas en pocas horas, simplemente tras seccio­nar el tronco de un árbol grande que tumbaron en los límites del bosque. Observar a dos de los dhergs empujar y halar la sierra de un lado a otro era una escena cómica. Sobre todo, porque discutían todo el tiempo.

			Completadas las tareas, era momento para que Persephone honrara su promesa, ofreciéndose como intermediaria. Ya había obtenido el consentimiento de Arion para la reunión y, dado cuán serviciales habían sido los dhergs, quería que todo saliera bien. Además, los dhergs hablaban mejor rhunic que fhrey, y no quería que algún error en la comunicación causara una desavenencia antes de que su petición fuera expuesta. Condujo a los tres dhergs a una especie de cueva pequeña que hacía las veces de vivienda de Arion.

			—¿Es un buen momento? —preguntó Persephone en fhrey.

			—Tan bueno como cualquier otro.

			Persephone estaba impresionada con el cambio en el comportamiento de los dhergs. Atrás había quedado la hostilidad y la desconfianza, y se inclinaron con reverencia para saludar. 

			—Como mencioné, los enanos han sido bastante serviciales. Nuestro viaje a Tirre será mucho más fácil. Tienen un problema y les gustaría hablar contigo.

			—¿Enanos?

			—Sí, así es como los llamamos ahora. ¿Puedo molestarte con una audiencia para ellos?

			—Por supuesto.

			Persephone sonrió, dio un paso atrás, y Frost dio un paso adelante. 

			—Flood y yo somos de Nye, un pequeño pueblo en el sur de Belgreig. Conocimos a Rain en Neith.

			—Estos tres viven en una ciudad al otro lado del mar —le tradujo Persephone a Arion. Luego le dijo a Frost—: He oído hablar de Neith. Está directamente al otro lado del mar Azul del dahl Tirre. Es cerca de Caric, ¿verdad?

			—Sí. Caric es una pequeña ciudad portuaria, pero Neith fue el primer hogar de los belgriclungreians. Ahora está en gran parte abandonada. Ya pocas personas van a la montaña. Dicen que las minas están agotadas. Pero Flood y yo pensamos que aún podríamos hallar un tesoro. De modo que armamos un equipo y partimos. Así fue como conocimos a Rain. —Hizo un gesto en dirección al dherg más joven, y Rain se inclinó de nuevo—. Rain es un excavador, el mejor que hay. Flood y yo somos constructores.

			—¡Ja! —tronó Flood—. Uno de nosotros lo es.

			Flood apretó los dientes y lanzó una mirada torva a través de los pelos de sus cejas. 

			—¿Cuándo vas a superar eso? No fue mi culpa que el andamio se rompiera. Además, ni siquiera saliste herido.

			—Entonces, ¿por qué tengo esta cojera?

			—¡No tienes cojera!

			—No gracias a ti, te lo aseguro. —Flood se cruzó de brazos.

			—Eres un idiota. —Frost sacudió la cabeza y sonrió, como disculpándose con Arion.

			—Sí, y tu mamá se acostó con toda la aldea —repuso Flood antes de que Frost continuara.

			—¡Somos hermanos! —replicó Frost.

			Entonces Flood se volvió con una sonrisilla en los labios y las manos en la cintura. 

			—Esa es tu respuesta para todo, ¿no es así? —dijo—. “Somos hermanos”. “No tienes cojera”. “Mi nombre no es Shirley”. “Los peces no vuelan”. Siempre eres quien tiene las respuestas, ¿no?

			—Este no es el momento —Frost bajó la voz dirigiéndose a Flood—. ¿Puedes mantener la boca cerrada?

			Frost haló la barba de su hermano y lo fulminó con la mirada. Flood frunció el ceño con la misma intensidad. Por primera vez, Persephone notó que tenían los ojos similares, la misma nariz y, ciertamente, el mismo ceño fruncido. No supo cómo no había notado la conexión familiar antes.

			Inmersos en su altercado, los dhergs no se dieron cuenta de la irritación de Arion, y Persephone se aclaró la garganta para llamar su atención. 

			Frost lucía avergonzado, de nuevo se inclinó respetuosamente ante Arion y repitió el gesto con Persephone. 

			—Me disculpo por la interrupción, su majestad.

			—Fueron a una montaña para encontrar un tesoro —le dijo Persephone a Arion.

			—¿En serio? ¿Todo eso se reduce a que son cazadores de tesoros?

			—Pues…

			—No importa. ¿Qué quieren?

			—Creo que lo mejor es que vayas al grano —le dijo Persephone a Frost.

			—Por supuesto, por supuesto —dijo en tono de disculpa—. Como decía, éramos parte de un equipo que exploraba las profundidades de Neith…, las zonas que no han sido registradas en los mapas…, los lugares antiguos. Éramos ocho, incluyendo a Rain. Estábamos en un corredor cuando lo escuchamos venir. Eso pasa en los lugares profundos. Escuchas cosas, las sientes, y no hay un lugar que sea más profundo que Neith. 

			El miedo se asomó en el rostro de Frost. 

			—Apareció por detrás de nosotros. Estábamos al final del corredor, sin un lugar adónde ir. No exagero cuando digo que temíamos por nuestras vidas. Hubiéramos muerto. De hecho, deberíamos haber muerto. Pero Rain, bueno…, empezó a cavar. Nadie excava como él. Comienza a avanzar y es como un topo. El gigante nos ignoró y lo persiguió, siguiendo el ruido que hacía. El resto del grupo se dispersó. Es fácil perderse allá abajo. De los siete que quedamos, solo Flood y yo salimos. No esperábamos volver a ver a Rain, y así fue por mucho tiempo. Entonces apareció un día. Había pasado meses en las profundidades, en la oscuridad, sin apenas provisiones. Nadie sabe cómo sobrevivió. Él no habla acerca de eso y nosotros no preguntamos.

			—¿También es familiar de ustedes? —preguntó Persephone.

			—No, pero, en cierto modo, nosotros lo adoptamos. Flood y yo estamos vivos gracias a Rain, así que tenemos una deuda con él. Lo primero que hicimos fue sacarlo de Neith, sacarlo de Belgreig. Lejos de todo eso pues, bueno…, lo que hicimos no era precisamente legal…, excavar en esas antiguas minas, por lo que cruzamos el mar Azul y nos dirigimos al norte. Sin tener idea de adónde ir, solo viajando, huyendo, a decir verdad. Pero ahora estamos aquí y, después de ver lo que ella hizo, bueno… —De nuevo miró a Flood y luego a Arion—. Creo que hemos descubierto la manera de arreglar las cosas para poder volver a casa, si es que me entiendes. 

			—Lo siento, no tengo idea. —Persephone sacudió la cabeza. 

			—No me sorprende —dijo Flood—. Tu gente apenas acaba de descubrir la rueda. ¿Qué tan brillantes pueden ser?

			Frost le dio una palmada en la parte de atrás de la cabeza a Flood, haciendo que el dherg de barba gris se estremeciera. 

			—Muestra algo de respeto por la dama. Ella es la reina de su pueblo. —Frost se volvió hacia Persephone—. Por favor, perdona a Flood, su majestad. Nuestra madre nunca se preocupó por él, y esto es lo que genera el abandono.

			—Entonces, ¿qué necesitan? —preguntó Persephone—. Ir a casa, ¿es eso?

			—Verás, era un gigante inmenso, del tamaño del que Arion sometió hace pocos días. Aún está allá abajo, desterrando a nuestra gente de su patria. Si Arion pudiera venir a Neith y deshacerse de él, entonces no tendríamos tantos problemas por haber excavado en lugares en los que no debimos haber estado. Gronbach con seguridad nos perdonaría. —Sonrió Frost con esperanza.

			—Ellos fueron a un área prohibida y encontraron un gigante —le dijo Persephone a Arion—. Ahora no pueden regresar a casa. Si pudieras deshacerte de él, ellos podrían ser perdonados.

			Arion sacudió la cabeza, y el rostro de Frost se ensombreció. 

			—Lo siento. Entiendo su situación, pero debo concentrarme en detener la guerra. Quizá si logro eso, tal vez pueda hacer algo por ellos, pero ahora mismo tengo problemas más importantes.

			—Lo siento —le habló Persephone a Frost—. Han sido de gran ayuda para nosotros en estos últimos días, pero necesitamos a Arion aquí. Está tratando de detener una guerra entre los rhunes y los fhreys. Son bienvenidos a unirse a nosotros en nuestro viaje a Tirre. Hay muchos de su especie al sur, y quizá puedan encontrar un grupo al cual unirse. 

			Los tres hicieron una venia de nuevo. 

			—Les agradecemos por su tiempo y por la invitación. —Entonces dieron media vuelta y se marcharon.

			* * *

			—Lo arruinaste todo —le dijo Flood a Frost cuando regresaron de nuevo a las pilas de lana—. ¿Un gigante? ¿En serio?

			—¿Qué? Es grande, ¿no es así? —replicó Frost.

			—¿Qué vamos a hacer ahora?

			—No lo sé. Esa elfa es nuestra mejor oportunidad. Quizá si la convencemos de que Balgargarath es una amenaza mayor que la guerra, nos ayudaría.

			—Para eso tendrías que decirle la verdad. —Flood sacudió la cabeza.

			Capítulo 6  El príncipe

			El príncipe

			La tierra de los fhreys se llama Erivan, una vasta nación de ciudades grandiosas y numerosas aldeas boscosas, ubicadas en el interior de los antiguos bosques del este. La capital es Estramnadon, domicilio del fane y de su hijo Mawyndulë.

			El libro de Brin

			Mawyndulë estaba seguro de que odiaba a Vidar. El alto consejero era viejo y tenía un olor parecido al de la crema agria. Estaba pensando en eso cuando se dio cuenta de que odiaba a la mayoría de la gente, pero hizo una distinción con aquellos a los que realmente despreciaba. Gente como Vidar, Arion la Traidora, el Asesino de Dioses y su propio padre entraban en este grupo especialmente detestable. El resto del mundo estaba lleno de individuos que simplemente no le gustaban. Mientras Mawyndulë seguía a Vidar hacia arriba por la escalera de mármol, hasta el edificio de columnas donde el Aquila se reunía, se dio cuenta de que Gryndal había sido la única persona que honestamente le agradaba. Gryndal había sido el más grande de los fhreys y había sido asesinado por la extutora de Mawyndulë, devenida en traidora, Arion. Aunque el Asesino de Dioses había decapitado a Gryndal, separando la cabeza de su cuerpo, había sido culpa de Arion por ayudar a los rhunes a acercarse tanto.
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